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el escuadrón
Los documentos que publicamos hoy, nos obligan 

a hacer algunas aclaraciones previas a su lectura.
l-Nelson Mario BENITEZ, se entrevistó 

por primera vez con el Senador Juan Pablo Terra y el 
Arquitecto Juan José Sotuyo, el 2 de marzo de 1972 .

Los apuntes de esa reunión, fueron 
entregados el 15 de abril de 1972 al Ministro del In 
terior, Alejandro Rovira.

El 2 de mayo de 1972, Benítez ratifá. 
ca y amplía sus declaraciones del mes de marzo, ante 
escribano público y ante seis legisladores como tes­
tigos .

m  De Nelson BARDESIO, secuestrado por 
el MLN el 24 de febrero de 1972, se divulgaron cua - 
tro (4) actas con sus declaraciones. Estas fueron 
leídas por el Senador Enrique Erro el 15 de abril de 
1972 en la Cámara de Senadores. La lera. se refería 
a la ingerencia extranjera en Uruguay; la 2da. a los 
atentados cometidos por el Escuadrón; la 3era. rela­
ta el secuestro y asesinato de Castagnetto (es la 
que publicamos) y la 4ta. la creación del Escuadrón.

Bardesio fue liberado el 2 de junio 
de 1972. Después de caminar por la ciudad, se dirige 
al "Colegio del Sagrado Corazón" (Ex-Seminario), y 
reclamando garantías para su vida se reúne ,-entre 
otras-, con las siguientes personas: Jorge Sapelli , 
Vicepresidente de la República y Presidente del Sena 
do; General Magnani, Ministro de Defensa Nacional ; 
General Gravina, Comandante en Jefe del Ejército;los 
Senadores Wilson Ferreira Aldunate, Carlos Julio Pe- 
reyra, Eduardo Paz Aguirre; el Presidente de la Cáma 
ra de Diputados, Héctor Gutiérrez Ruíz, y otras per­
sonas .

tí Las intervenciones parlamentarias que 
que transcribimos a continuación, fueron hechas du - 
rante las sesiones del 7 y 8 de Junio de 1972 de la



'cámara de Senadores y el 13 de Junio de 1972 de la Asam 
blea General Legislativa.

4  El volante "AVISO A LA POBLACION",dis - 
tribuido por el MLN, fue publicado por "Punto Final",su 
plemento nro.157, del 9 de mayo de 1972.

5 "Pormenores del Escuadrón", pertenece 
al capítulo II, "La entrada en acción y la pérdida de 
la iniciativa" del libro de Regis Debray: "LAS PRUEBAS 
DE FUEGO", editado en México en 1975.-

Este número de APORTES fue concebido en 
homenaje a las víctimas de distintos "escuadrones
de la muerte" en Uruguay o en el exterior del país:

Manuel RAMOS FILIPPINI, Ibero GUTIERREZ, Abel 
AYALA, Héctor CASTAGNETTO, Daniel BANFI, Guillermo 
JABIF, Luis LATRONICA, Natalio DERGAM, Raúl PARACHNIK , 
Margarito MENDEZ, Angel OGUES, Telba JUAREZ, William 
WHITELAW, Rosario BARREDO, Zelmar MICHELINI, Héctor 
GUTIERREZ RUIZ, Floreal GARCIA, Mirtha HERNANDEZ de 
GARCIA, Héctor Daniel BRUM, María de los Angeles CORBO 
de BRUM, Graciela Marta ESTEFANELL y tantos otros que 
figuran como "desaparecidos".



El * Escuadrón*

según MARIO BENITEZ

Esta declaración del ex-agente 
policial, -con funciones en el Ministerio del 
Interior-, señor Nelson Mario BENITEZ SALDIVIA, 
fue leída por el Senador del P.D.C.(Partido De­
mócrata Cristiano) Juan Pablo TERRA, durante la 
sesión de la Cámara de Senadores el 7 y 8 de ju 
nio de 1972.-

La versión que publicamos fue 
extraída del Diario Oficial Nro. 18.837, de ju­
nio de 1972.-

"Acta de verificación de hechos. En la ciudad 
de Montevideo, capital de la República Orien­
tal del Uruguay, a los dos días del mes de ma 
yo de mil novecientos setenta y dos, ante mi 
..." -y está el nombre del escribano- "...com 
parece el señor Mario Benltez Saldivia, uru­
guayo, mayor de edad, casado en únicas nup - 
cias con Nilda Texeira Gómez, domiciliado en 
esta ciudad, cédula de identidad número : 
1.174.319 de Montevideo, cuya identidad me la 
aseguran por conocimiento propio, los testi - 
gos hábiles de esta vecindad y de mi conoci - 
miento, señores Juan Pablo Terra y Juan José 
Sotuyo, que suscriben la presente. Lo hacen 
en presencia de los testigos hábiles señores 
Juan Pablo Terra (ya mencionado), Daniel Sosa 
Díaz, Hugo Batalla, Zelmar Michelini, Héctor 
Gutiérrez Ruiz, Guillermo García Costa y Juan 
José Sotuyo, (también mencionado) y del sus - 
crito Escribano, todos los cuales y el compa­
reciente estuvieron simultáneamente presentes 
durante toda la declaración que subsigue; y 
para que lo consigne en esta acta dice que : 
procederá a efectuar declaraciones, que se 
consignan a continuación, y que son, a su de­
cir, la veraz expresión de hechos y conoci - 
mientos allí expuestos, admitiendo desde ya 
que los testigos presentes le efectuén inte­
rrupciones y preguntas aclaratorias o amplia­
torias de sus dichos; que estas declaracio­
nes se relacionan con los documentos cuya pro 
tocolización ha solicitado del suscrito Escri 
baño con esta misma fecha; que tales declara­
ciones tienden a autenticar la manifestación 
de sus conocimientos y/o juicios sobre los te 
mas que en ellos se refieren-; y que pasa a 
emitirlas a continuación.

"Señor BENITEZ.- Yo ful reclutado de la 
Escuela de Policía mediante un examen previo; 
nos hicieron tests-preguntas. De esa Escuela 
salimos dos. Pasamos a Jefatura y fue ahí don 
de hicimos por primera vez contacto con Barde

sio. Por problemas surgidos con el otro mucha 
cho quedé solamente yo. Bardesio, por consi - 
guiente, empezó a darme las noticias de vigi­
lancia y seguimiento; y según él, a lo que no 
sotros Ibamos a hacer aquí en Montevideo, iba 
a seguir un curso de perfeccionamiento que 
realizaríamos en Buenos Aires, en el que Iba­
mos a tomar conocimiento de muchas otras co­
sas; pero que en definitiva, para nosotros,no 
habla riesgo de vida, ni siquiera nos iban a 
dar armas ni documentación, a pesar de que ya 
gente del grupo lo tenia. No sé si cuento yo 
los hechos o empiezo a hacer las aclaraciones 
de lo que recién se leyó".

"Señor BATALLA.- Creo que es mejor que 
haga un relato global".

"Señor B E N I T E Z Aquí hay mucho que no 
concuerda con lo que voy a decir.

Ful entrenado por Bardesio durante va­
rios días, y él me lela manuales mexicanos de 
vigilancia y seguimientos. Después que yo a - 
prendí eso, él me dijo que esperara en casa , 
que yo allí iba a recibir órdenes. Un día me 
llamó Sosa, el otro integrante del grupo, el 
único que quedaba. Cabe aclarar que anterior­
mente a nosotros habla habido un grupo que ha 
bla sido completamente desintegrado. Ese gru­
po no le convenía a Bardesio por motivos de 
Indole económica, ya que ese grupo estaba en 
conocimiento de muchas cosas que a Bardesio 
no le convenían y lo desintegró quedando un 
solo hombre: Alberto Sosa. Un día me citó So­
sa para que me encontrara con él en Soca y Ri 
vera. Hicimos la vigilancia al domicilio deT 
doctor Ramón Queiruga; la hicimos conjuntamen 
te dos noches. A la tercera noche él recibe 
la orden que me tenia que trasmitir a mi, que 
tenia que hacerla solo. Por consiguiente te­
nia que esperar que llegara el doctor Ramón 
Queiruga, y que él se retirara. Noté una con­
travigilancia, o sea, vigilancia de parte mía 
custodiando a éste y, a su vez, que se me es-



taha vigilando. Hice el informe y pasé nueva­
mente a mi casa, siempre en mi domicilio. Te­
níamos prácticamente prohibido entrar a Jefa­
tura. Además no podíamos tener ninguna reía - 
ción con policías ni nadie, porque, en defini 
tiva, nuestro grupo iba a ser de Inteligencia. 
Un buen día ful citado y llegué a conocer a 
dos integrantes más del grupo: Estanislao La- 
mensa y Hermann Silvera. Después el mismo Bar 
desio me dijo que tenía que seleccionar otro 
hombre de la Escuela. Dicha selección recayó 
en Oscar Rodao. A toda esta gente se le ense­
ñó nuevamente el Manual de Vigilancia y Segui 
miento. Poi; consiguiente, lo volví a aprender 
yo.Después de ahí pasamos a trabajar. Realiza 
mos la vigilancia del doctor Ramón Queiruga 
nuevamente, de la doctora Dell'Acqua y del 
doctor Artucio. Aquí aclaro que en el documen 
to recién leído hay una equivocación en cuan­
to a que se dice allí que no recibíamos suel­
do. Recibíamos sueldo como cualquier funciona 
rio de segundo grado. Bardesio nos daba los 
lunes quinientos pesos para medios de locomo­
ción, para trasladarnos, después de esos tra­
bajos de vigilancia y seguimiento. Bardesio 
nos citó un día en el Club Naval y ahí nos pu 
so en conocimiento de que estaba próxima núes 
tra partida a Buenos Aires. Nos leyó en par - 
tes algunas de las clases que íbamos a tener 
allí, no todas, nos dió una noción. Y a su 
vez nos citó para un día determinado en que 
debíamos presentarnos a Jefatura para hablar 
con una persona determinada -no recuerdo el 
nombre- para sacar los documentos falsos con 
los cuales íbamos a viajar a Buenos Aires. En 
el grupo ya se estaba comentando, incluso por 
palabras dichas por los anteriores integran - 
tes del grupo, que se había votado en su mo - 
mentó, a fines de 1970, tres millones de pe­
ses. Eso fue para pagar todos nuestros gastos 
en Buenos Aires, a pesar de que esos gastos 
corrieron por cuenta del Gobierno argentino , 
gastos de traslados de aquí para allá, y ade 
más para comprarnos trajes, ropa, camisas,en 
fin, vestirnos. Lo que quedaba era para una 
cobertura para nosotros. Creo que no hay pro 
blema con respecto al significado de la pala 
bra "cobertura".

"-Apoyado."
"Esa cobertura nunca se completó. Recuerdo 
ahora otra cosa que omití decir anteriormen­
te a que yo fuera reclutado para el grupo , 
-cosa que se produjo el 11 de diciembre de 
1970- Bardesio pudo arreglar el estudio fo­
tográfico "Fotosichen", en Bulevar España no 
recuerdo el número. Fuimos a Jefatura. A ca­
da uno nos dieron un nombre falso. A mí,como 
lo dijera antes, el nombre de Nelson Marcos 
Bareño Salazar, es decir, con las mismas inî  
ciales de mi nombre. (Muestra el documento). 
Nosotros, después de ahí, tuvimos que ir a 
realizar otros trámites al estudio fotográfi^ 
co de él. Nos sacó fotos para mandar a Bue­
nos Aires. No se si me queda algo por acia - 
rar sobre los hechos de ese momento".

"Señor Terra.- Usted me advirtió que 
había una fecha equivocada; la fecha de la 
partida. En mis apuntes yo había anotado 1970 
usted me hizo notar que era 1971. Yo no qui­
se corregirla después de escrita."

"Señor B e n i t e z Después que fuimos a 
Jefatura nuevamente fuimos citados -porque 
prácticamente nuestras reuniones eran en el 
Club Naval- y nos puso en conocimiento del 
día de la partida. La partida era para el 8 
de marzo de 1971. El grupo se iba a dividir 
en tres: Alberto Sosa y yo viajamos por Plu- 
na, y los otros tres compañeros por Austral. 
Todos, por supuesto, con documentación falsa. 
Aquí ya en parte, había desinteligencias de 
parte del grupo hacia Bardesio en el sentido 
de que cuando me tocó ser jefe del grupo esa 
plata que él me daba, que no era nada, qui­

nientos pesos, pero que para los traslados 
nuestros alcanzaba, él empezó -cuando a mí 
me tocó ser jefe del grupo- a controlar los 
gastos del grupo. Además, a no darnos esa 
plata. Como yo era responsable del grupo, te 
níamos que justificar los ómnibus que tomába 
mos, los gastos extras que teníamos. Había 
ya desde el principio una tirantez entre él 
y yo, en el sentido de que ya se empezaba a 
hablar en el grupo de hacer operativos para 
acabar con el Movimiento de Liberación Nació 
nal, con los cabecillas del mismo. Yo me mos 
tré opuesto a eso, en cuanto él me había ase 
gurado que yo no corría riesgo de vida al in 
gresar a este grupo. Antes de la partida pa­
ra Buenos Aires, se realizó un operativo: ti 
raron una bomba que no sé exactamente si fue 
a la casa del doctor Artucio -el primer aten 
tado que sufrió- o a la de la doctora Dell' 
Acqua. Yo me vine a enterar en Buenos Aires 
de esto, porque los dos integrantes que ha­
bían realizado ese operativo. Sosa y Rodao,lo 
comentaban; hablaban de ello, del éxito que 
habían tenido, de cómo lo habían hecho."

"Previo a la partida se nos dió instruc­
ciones sobre cómo hacer contacto en Buenos Ai 
res. Teníamos que ir al Hotel Astor o Astoria 
-no recuerdo el nombre-, en la Avenida de Ma­
yo, próximo al centro de la Side, Secretaría 
de Información del Estado. Ahí hicimos contac 
to con un señor que dijo llamarse Mauri, un 
señor canoso, de unos sesenta años de edad,ba 
jo, tiene defectos al hablar. Y nos citó al 
otro día para empezar las clases, en el mismo 
local de la SIDE. Nos presentamos allí todo 
el grupo. El hizo contacto con el grupo por 
separado, ya que estábamos en distintos hote­
les. La primera clase que tuvimos fue sobre 
Información e Inteligencia, etc.,neumotecnia, 
maquillaje, mimetización. Aquí tengo un deta­
lle de las clases que hicimos".

"Antes de la partida para allá, Bardesio 
se puso en contacto con nosotros y nos dijo 
que teníamos que dejar en alto los prestigios 
nacionales, que nuestra conducta tenía que 
ser buena, ya que dicho curso se realizaba a 
pedido expreso de Pacheco, que se lo solicita 
ra a Levingston. Allá fue confirmado por Mau­
ri y el Director del curso, un señor que no 
conocí su nombre porque no lo daba. Después 
de algunas clases, ese señor Mauri nos puso 
en conocimiento de que faltaban profesores y 
de que se había recibido una comunicación di­
recta del doctor Pirán suspendiendo las cía - 
ses de Sabotaje y explosivos. Eso no lo iba - 
mos a realizar nosotros; se nos iba a dar no­
ciones muy limitadas; en su lugar nos dieron 
clases sobre problemas políticos de la Argen­
tina que prácticamente insumían el tiempo y 
que no nos interesaban; era para llenar esos 
vacíos. Después de terminado el curso vinimos 
nuevamente a Montevideo y estuvimos una sema­
na prácticamente parados, sin hacer nada. Ya 
el grupo se empezó a inquietar un poco y un 
integrante, Alberto Sosa, y yo, hicimos una 
especie de comunicado dirigido a los superio­
res de Bardesio, ante quien corresponda. Para 
nosotros Bardesio en ese momento no era el je 
fe del grupo; él era un enlace entre nosotros 
y el Ministerio. En el formulario pusimos que 
queríamos las mejoras económicas, ya que no 
teníamos horario para trabajar y que si tenía 
mos que trabajar 24 horas así lo teníamos qué 
hacer: que no teníamos ni armas, ni medios de 
locomoción. Todo eso lo pusimos en una hoja. 
Después se hizo firmar a los otros integran - 
tes y se entregó la hoja personalmente a Bar­
desio. Bardesio me citó en primer término y 
me dijo que eso no podía ser, que las cosas 
tenían que seguir iguales, que no estaban en 
condiciones de aumentar ni tampoco de dar me­
dios, vehículos, armas, etcétera. Antes de 
que saliéramos de Buenos Aires el Director del



curso nos habla insinuado que nos quedáramos 
a trabajar como grupo de vigilancia y segui­
miento; nosotros ya Ibamos sabiendo al deta­
lle vigilancia y seguimiento; los mejicanos 
son muy eficientes en eso. Y aún más amplia 
mos nuestros conocimientos en Buenos Aires. 
Nos dijo que perdía gente, que se le iba, y 
que necesitaba gente. Nos dijo el Director 
que estaba necesitando de nuestros servicios 
allí. Nos negamos, porque primero estaba 
nuestra patria antes que servir a otros paí­
ses. Bardesio habló conmigo por separado y 
dijo: "Ahora, como tenés la sartén por el 
mango creés que vas a salir ganando". Yo le 
dije: "Esos medios yo los voy a necesitar pa 
ra trabajar; sin locomoción no podemos hacer 
ninguna vigilancia ni seguimiento". Entonces 
me dijo que no nos lo podía mandar. Entonces 
dije: "Si eso no se concreta te pido la baja". 
Y él me dijo: "Las puertas están abiertas pa­
ra cuando te quieras ir". Bardesio, que es un 
hombre muy inteligente y sagaz, habló con los 
otros tres integrantes del grupo por separado. 
Los convenció; y después hablé con Sosa, que 
ya estaba convencido, y yo tuve que aceptar 
las condiciones, o sea, seguir como se esta­
ba. Durante ese lapso pasamos un tiempo para 
dos, principalmente yo, sin hacer nada. En 
un mes a veces trabajaba 2 ó 3 días; eran 
contados los días que trabajaba. Después pa­
samos a hacer la vigilancia de la Dra. Dell' 
Acqua y del Dr.Artucio, del Dr.Manuel Libe- 
roff, de una chica del Ministerio del Inte - 
rior, y algo más que no me viene a la mente.
Yo estaba enterado -porque el grupo lo comen 
taba después conmigo; además para ellos era 
un honor lo que hacían- que hablan realizado 
el atentado a la casa del Dr. Artucio. Inclu 
so, uno de los integrantes del grupo, como 
la casa del Dr. Artucio era de dos plantas , 
pensaba disparar con un arma larga a las ha­
bitaciones superiores para que cuando la gen 
te bajara la explosión los matara. Bardesio 
no aceptó porque, incluso, dentro de ese ope 
rativo estaba Campos también, un Subcomisa­
rio. No aceptó que hubiera gente que saliera 
herida. Se hizo ese operativo -y tengo con­
ciencia de ello porque además me lo contaron 
palabra por palabra-; se hizo un atentado a 
Manuel Liberoff, en Camino Carrasco, y des - 
pués se hizo un atentado al Dr.Dubra. Con re 
ferencia al atentado al Dr.Dubra digo que la 
casa queda a los fondos o frente a una Emba­
jada. A ese atentado fueron Motto, Bardesio 
y un integrante del grupo que no puedo preci 
sar quien era. Cuando las cosas las hacia 
Bardesio solo o con otra gente no trascendía 
al grupo. Bardesio mantenía una total compar 
timentación; pero cuando lo hacia alguien 
del grupo llegaba a oídos de todos nosotros. 
Por eso estoy enterado del atentado al Dr.Du 
bra. Con el atentado al Dr.Dubra pasó un ca­
so particular. No sé si fue con gelinita que 
lo hicieron. Según un arquitecto que pasó 
por ahí, dijo que los cimientos de la casa.del 
Dr.Dubra eran muy fuertes y que no iban a al­
canzar dos barras solamente de gelinita; por 
lo menos era necesario emplear cinco. No se au 
torizÓ nada más que dos, y el operativo se hi­
zo con dos. Aquí me viene algo a la mente que 
és anterior a nuestra ida a Buenos Aires.Cuanw 
do nos dieron la plata a mi y a Sosa -que fui­
mos los dos que recibimos la plata- eran dos 
cheques para comprar la ropa en Mickey. Con 
los otros tres integrantes se demoraron más de 
quince días; hasta que al final nos reunimos 
todos y exigimos que se dieran los cheques an­
tes de la partida. Entonces Bardesio dijo:"Bue 
no, mirá; los superiores dijeron que fueran 2 
cheques para tres". Entonces no aceptamos de 
ninguna manera eso. Lo que sé es que Bardesio 
no sé de donde consiguió plata, porque a un in 
tegrante del grupo, Estanislao Lamensa,le dió 
la plata en efectivo y no en cheque. Después 
de Buenos Aires en los trabajos tuvimos que pa 
rar varias veces. Incluso no hacíamos trabajos

porque Bardesio ya no nos daba la misma canti­
dad de plata. A veces, no nos daba nada y te - 
nlamos que poner de nuestro bolsillo. Un día 
se dijo no va más eso y reclamamos lo que nos 
debían y lo que nos tenían que dar. Bardesio 
se puso al día en cuanto a nosotros con la pía 
ta. El siempre mostró mucho amor a la plata. 
Voy a aclarar algo más en lo referente a cuan­
do estábamos en Buenos Aires. Cayó Levingston, 
y empezamos a comentar qué serla de nosotros 
y del curso, sobre si se iba a terminar o no. 
No nos contestaron ese día, pero horas después 
-al día siguiente- nos dijeron: "No se preocu­
pen que hoy Lanusse confirmó el curso con el 
Presidente Pacheco en comunicación directa".

"Señor Gutiérrez Ruta.- Usted no presen 
ció ningún atentado?".

"Señor B e n i t e a No; yo siempre ful de 
la linea de oposición de Bardesio. El decidla 
cuando habla que hacer operativos y él nombra­
ba la gente. Antes de ir a Buenos Aires,cuando 
hicieron un operativo -que no me acuerdo exac­
tamente cúal fue- yo me opuse a eso primero 
porque cuando ingresamos se nos habla dicho 
que iba a haber absoluta seguridad física, que 
no habla manejo de revólveres. Me opuse a eso 
y después de sucesivas discusiones que tuve 
con él, me dejó definitivamente de lado".

"Señor Gutiérrez HuCz.- Al Comisario Be- 
nitez lo conoce?".

"Señor Benítea,- No. No tengo ningún pa­
riente funcionario en la Policía. Nosotros hi­
cimos los trabajos sobre vigilancia y algunos 
fueron seguidos después por operativos: la ca­
sa del Dr.Artucio, la del Dr.Manuel Liberoff. 
Con Bardesio yo siempre tuve problemas en el 
sentido de que cuando alguien del grupo tenia 
que hablar, ese era siempre yo. Ful citado 
por Bardesio y me dijo que tenia que prestar 
custodia al Embajador paraguayo. Hacia pocos 
días que éste habla llegado al país. Un di - 
plomático extranjero puede tener fácilmente 
custodia por gente uniformada, e incluso has 
ta del ejército, pero gente de particular no 
se le da de un día para otro.

El Embajador tiene que haber movido ca 
bos muy altos porque nos presentamos prácti­
camente a trabajar al día siguiente, o a los 
dos días de estar él aquí en Montevideo.

"Señor Sosa Días.- En qué dirección?".
"Señor Benttez.-'El vive en el 8* Piso 

del Edificio Panamericano. Yo tengo una sen­
sación, quizás, de porqué se le dio custodia 
tan ligero. Durante la custodia me gané un 
poco su confianza en el sentido de que él 
creía que yo era un funcionario eficiente,al 
punto que cuando tuvo que elegir se quedó 
conmigo y con otro integrante más. Cuando sa 
lió publicado en un diario -que no me acuer­
do cual fue- lo de Alejandro Crossa Cuevas 
-creo que era Alejandro- él se mostró muy a- 
sustado, aumentó mucho más su seguridad y vi 
no otro grupo a trabajar con nosotros.

A Crossa Cuevas yo lo vi dos veces,una 
en la casa del Embajador, en el Edificio Pa­
namericano -estuvieron en una reunión; se ce 
rrÓ la puerta-, y después en el nuevo local 
de la Embajada, en Colonia casi Julio Herre­
ra y Obes. Estaba ahí, y después llegaron 
otras personas. Me vine a enterar más tarde 
de quienes eran. Yo establezco una relación 
de porqué la custodia se le dio tan ligero .
El Embajador paraguayo Fernández es, prácti­
camente, allá en el Paraguay, el brazo dere­
cho de Stroessner.

Asi se le considera. Crossa Cuevas sa­
lió del país en dos horas directamente al Pa



raguay y es el hombre actualmente más prote­
gido allí. Y hay una gran amistad entre Cros 
sa Cuevas y el Embajador. Yo establezco esto: 
que debido a la relación de Crossa Cuevas 
con el Escuadrón de la Muerte que vino a tra 
bajar aquí, fue que al Embajador se le hizo 
la excepción y se le entregó la custodia en­
seguida. En,la Embajada llegué a conocer a 
Carlos -no tengo más datos de él-, que era 
uno de los tres dirigentes del Escuadrón de 
la Muerte que habla aquí en Montevideo.Lie - 
gué a conocer a un arquitecto, Luis Giani,ar 
quitecto paraguayo que se recibió en Montevi 
deo, que también tiene relación con ellos.- 
Crossa Cuevas tenia montado aquí en Montevi­
deo ..."

"Señor Batalla.- Es ese que está cita­
do como viviendo en Plaza de los Olímpicos?"

"Señor Benttez.- Exacto. Es un hombre 
de unos 34 artos, fornido. La relación que 
habla entre ese arquitecto y Crossa es ésta 
-yo me enteré después-: ese arquitecto pasa 
por las casas antes de realizarse los opera 
tivos y dice el material que se debe utili­
zar, la cantidad y dónde se debe poner.Pero 
ésta era la relación del arquitecto. Crossa 
tenía montado un equipo en cuanto a gente 
infiltrada dentro del M.L.N. El era muy ca­
paz. Y tenia -como se dijo incluso por el 
mismo Embajador- anotados en un libro todos 
aquellos que son integrantes tupamaros, sim 
patizantes tupamaros o que tienen alguna re 
lación con ellos. Los dos lugartenientes de 
él eran, Carlos, que ya nombré, y otro hom­
bre que no conozco, que sé que tenia un 
Fiat 600 y que se entrevistaba varias veces 
con Bardesio en la Fotografía de él, porque 
el auto se lo vi parado..."

"Señor Gutiérrez Ruiz.- Era joven Car 
los? Qué edad tendría?"

"Señor Benttez■- 26 6 27 años; alto, 
1,75, delgado, morocho".

"Señor Gutiérrez Ruis.- Uruguayo?".
"Señor Benttez.- No podría decirlo. - 

Cuando se publicó lo de Crossa, en dos horas 
salió del país. Del otro no se supo más, es 
decir, del que manejaba el Fiat 600. Refe - 
rente a Carlos, se que quedó como asesor de 
la calle Maldonado".

"Señor Sosa Díaz.- Donde está el De - 
partamento de Inteligencia?".

"Seño r Benttez..- Si".
"Señor Gutiérrez Rut::.- 4 o 5?".
"Señor Benttez.- No sé, en definiti­

va, la función que ejerce allí. Es el local 
que está frente a L'Avenir".

"Señor Terra.- Y sobre la parte final, 
su retiro de la Policía y las amenazas pos­
teriores?" .

"Señor Benttez.- Estando trabajando 
para el Embajador paraguayo, un día llegó 
Bardesio, habló con el Embajador y después 
conmigo y me dijo que me citaba para el dia 
siguiente para el Departamento Idatic,y que 
me iba a trasladar para otro lado. Al día 
siguiente me presenté allí. Me tenia que 
presentar en una seccional policial del Ca­
mino Maldonado, creo que es la 27; donde 
hubo un atentado y murió un policía. Yo no 
acepté eso. Primero, porque por el trabajo 
que yo habla hecho era quemarme inútilmente. 
Y solicité la baja. Ahí mismo en la Comisa­
rla llené la baja y me fui para mi casa. Un 
sábado, como a las 11 de la mañana, me lia

marón por teléfono preguntándome si era un 
señor Nelson Benltez. Y dijeron: "No vas a 
llegar ni a fin de afio. Sabés?". Y cortaron.
Tomé en cuenta esa amenaza porque me supuse 
de quienes eran, no con seguridad, pero si 
lo suponía. Hablé con Bardesio y le dije : 
"Bardesio, me amenazaron de muerte. Necesi­
to un revólver; yo te lo devolveré en cuan­
to pase esto". Me dijo:"Actualmente no ten­
go ninguno". Entonces dije: "Bueno, o vos 
tenés algo que ver, o mandaste a alguno de 
tus empleados a amenazarme por teléfono".El 
dijo: "No tengo nada que ver". Yo le dije:
"Pero si no me prestás el revólver es por - 
que tenés que ver". Entonces sacó del cajón 
un 38 Smith/Wetson y me lo prestó, con la 
condición de que se lo devolviera en los 
primeros días de enero. El 5 o el 7 de ene­
ro se lo devolví. No hubo tal atentado con­
tra mi. Después del secuestro de Bardesio , 
mi vida fue tranquila; no me vi mezclado en 
nada. Mantenía si relación con esta gente 
en el sentido de que Sosa hablaba con ellos, 
me visitó Sosa en mi casa y me dice que 
ellos tuvieron una reunión con Fleitas, con 
uno que llaman comandante, dentro del Minis 
terio -no se el nombre; ellos tampoco lo sa 
ben- y que se habló esencialmente de mi di­
ciendo que yo habla mandado secuestrar a 
Bardesio o que yo lo habla entregado y que 
conmigo habla que tomar dos medidas: una,ma 
tarme; la otra, la que pensaron llevar a ca 
bo ellos, secuestrarme de la misma manera 
que secuestraron a Bardesio, o sea, entrar 
a la casa, golpear a la madre y la empleada 
que tenían en fin... Si alguien me tiene 
que matar tiene que ser alguien del grupo .
Por eso creo que no habla valor dentro del 
grupo para hacer tal cosa. Lo que pasó fue 
que en un domingo de madrugada, en seguida 
del secuestro de Bardesio -fue secuestrado 
el 24 de febrero; yo, como estaba en contac 
to con Sosa le habla dado una dirección en 
la que no estaba, en Domingo Ordafiana 3710- 
a las dos de la mañana, va gente, golpea,al 
principio amistosamente diciendo "Mario Be­
nltez, salí que queremos hablar contigo".En 
tonces, la gente que estaba durmiendo a esa 
hora no contestó nada. Dijeron algunas pala 
bras sin concretar. Entonces tocaron el tim 
bre más fuerte y golpean la puerta, y dije­
ron: "Salí por las buenas que si no entra - 
mos y te sacamos".La casa tiene un pasillo.
La gente salió del pasillo y se quedó afue­
ra. Esa gente que vive ahí son tíos mlos.Sa 
lió el hombre al pasillo y dijo: "Aquí no 
vive más Mario Benltez; aquí no está él".En 
tonces la gente dijo: "Vamos, que te quere­
mos ver la cara". Entonces mi tío, ya asus­
tado, se metió para adentro en seguida. De­
trás de él vino esa gente, cobardes, por su 
puesto -asustar a unos viejos-, apagaron la 
bombita con la culata del revólver y pasaron. 
Después quisieron tirar la puerta abajo va - 
rias veces. Un vecino de al lado prendió la 
luz, empezó a dar gritos y la gente se fue.
Eso llegó a conocimiento de mis padres. Como 
en la casa de mis padres hay mayor seguridad 
en el sentido de que como se está haciendo 
la casa, hay construcción, yo me coloqué esa 
noche siguiente para ver si alguien llegaba o 
hacia algo, para reconocerlo y verle la cara. 
Estaba armado. Mi padre habla hecho la denun­
cia en la 25, pero no porque hubiera pasado 
lo mismo ahí, sino para un poco poner en cono 
cimiento de esa seccional lo que habla pasado 
en la seccional 12. Quedé esa noche esperando 
que vinieran. No pasó nada. Y a raíz de eso 
ful, hablé con Sotuyo, días después porque vi 
no Sosa a mi casa diciendo que quienes me ha- \ 
bían querido llevar eran hombres de Campos 
Hermida. Ful, hablé con Sotuyo y le dije:"Voy 
a ir al Departamento 5, a la calle Maldonado, 
a hablar con este hombre; si no salgo a las | 
dos de la tarde, quiere decir que quedé aden­
tro". Ful allí; estuve esperando y me atendió I



muy amigable el hombre; me dijo que el no te­
nia nada que ver; que eran todas mentiras de 
Sosa, que él no habla ido, que incluso él no 
habla tenido nada que ver con el atentado en 
lo de Artucio, que fue uno de los integrantes 
quien lo realizó, que él estaba independiente, 
ajeno a esto; ademSs, que no tenia ninguna re 
lación con Bardesio y que lo conocía muy poco. 
Salí lo más bien de ahí; no tuve inconvenien 
te. Me dejaron salir. Días después volví a te 
ner llamadas telefónicas de que iban a amena­
zar. También voy a contar de cuando fui lleva 
do preso. Días después de esto, se presentó 
Sosa en mi casa y me dijo: "Miré, hay un hom­
bre ahí, un hombre del Capitán Motto, que 
quiere hablar contigo". No me explicó bien si 
era el Capitán Motto o un hombre de él. Asi 
que yo, al recibirlo, lo traté como si fuera 
el Capitán Motto. Me dijo que él estaba enca­
minado a buscar la liberación de Bardesio, a 
ver si sabia algún nombre que lo llevara a lo 
calizar donde se encontraba. Me hizo cantidad 
de preguntas; si yo necesitaba algo; porqué 
hice la denuncia en la 25, esas cosas... Se 
fue el hombre. Días después se presentó a la 
casa de mi suegra, donde estaba en ese momen­
to, a buscarme ese mismo muchacho, un oficial 
de policía de unos 24 artos. Salió mi suegra y 
le dijo que no estaba. Fue a la casa de mxs 
padres con el Capitán Motto y los convencie­
ron de que lo único que querían hacer conmigo 
era hablar, aclarar esa situación, que no me 
iba a pasar nada en la Jefatura, que yo fuera 
voluntariamente. Fueron a la casa de mi sue­
gro con mis padres, y ahí hablaron y me asegu 
raron que no iba a pasar nada. Incluso a mi 
suegra le dijeron lo mismo. Llegué a Jefatura. 
Dentro del auto en que me fueron a buscar es­
taba el verdadero Capitán Motto".

"Señor Gutierres fíu!r..~ Lo conocía us­
ted?".

"Señor Senitez.- Yo lo habla conocido 
en una clase de inteligencia que nos habla 
dado él mismo en el Club Naval. Pero se me 
habla pasado de la mente. En el auto me puso 
en conocimiento de esto: que habla un inte - 
grante del grupo que estaba diciendo que la 
casa que estoy haciendo -la estoy haciendo 
con mucho sacrificio- era con plata de los 
tupas, que la financiaban, que yo habla man­
dado secuestrar a Bardesio, que yo habla 
entregado a Bardesio; que entonces habla que 
ir a la Jefatura para un chequeo. Como no te 
nía ningún inconveniente ante eso ful. Ful 
allí y estuve un momento parado en el primer 
piso. Nos hicieron sentar. Y después este 
oficial, el Capitán Motto,; me llevaron al 
4to.Piso, y de ahí salí preso en calidad de 
detenido. Me revisaron, me sacaron fotos y 
después ful interrogado como de las dos a 
las cuatro y media de la mañana".

"Señor Michelini.- Interrogado poi 
quien?". "Por ellos mismos?".

"Señor Benitez.- No, por gente que no 
conocía".

"Señor Batalla.- En que fecha fue más 
o menos?".

"Señor Terra.- Fue anterior a la con­
versación con nosotros?".

"Señor Benitos.- Mucho después".

"Señor So tuyo.- Debe haber sido a prin 
cipios de abril."

"Señor Batalla.- Por Turismo?".
"Señor Benitez.- No puedo asegurarlo.- 

Me hicieron un interrogatorio; después un 
chequeo con Sosa. Como yo no tenia ningún in

conveniente, y como todo lo que dije lo po­
día probar, estaba probado, cuando ellos me 
declan que yo habla recibido $ 200.000 de 
parte de los tupas, les probé que no, que 
eran $ 117.000 que habla obtenido porque en 
la Caja Nacional me dieron un préstamo, y 
que por eso tenia plata para continuar la 
obra. Creo que la Caja Nacional no tiene na­
da que ver con el M.L.N. Fui detenido a las 
9 de la noche y a las 6 de la tarde del 
otro día me soltaron. Después yo me sentí vi 
gilado. Incluso en estos últimos tiempos vi­
gilado en casa de mis padres y de mis sue - 
gros, hasta que apareció este comunicado de 
los tupas. Después que apareció el comunica­
do noté más la vigilancia. Eso es, en parte, 
todo". ( muestra un informe que hicieran de 
una vigilancia, de una práctica de seguimien 
to que hiciera con Bardesio). "Es más alto; 
yo puse que media 1,60 y dice que mide 1,68; 
quedó muy ofendido. Esto es venta de moneda 
argentina". (Muestra recibo). "Aquí es cuan­
do regresamos de Buenos Aires. El que está 
conmigo es Alberto Sosa". (Muestra fotogra - 
fia). (Muestra certificado de vacuna interna 
cional). "Todo con nombre falso. Aquí, en eT 
pasaje de Pluna,se ve mi cara. El viajó con 
el nombre de Alberto Saslas". (Muestra foto­
copia de pasaje). "Estas eran todas las cía 
ses que tuvimos en Buenos Aires". (Muestra 
programa de clases.)

"Señor Soca Díaz.- En qué forma le fue 
expedida la cédula de identidad? Se la entre 
garon ya hecha o tuvo que hacer algún trámi­
te? ".

"Señor Benítez■- Todos los trámites co­
munes, pero en otro local de la Jefatura. En 
el mismo piso, pero en otro local".

"Señor Sobo Piar..- La firma que luce en 
¡a misma es la suya?".

"Señor Benitos.- Es la mía. Es falsa, 
pero con mi mano".

"Señor Sosa Dias.- Los cheques de pago 
eran de algún Banco u órdenes de alguna coo­
perativa?" .

"Señor Benitos.- Eran de Mickey mismo . 
Entregaban la plata en Mickey y ellos daban 
un cheque por ese importe. Sobre esto mismo 
digamos que a Bardesio se le vio... Eran cin 
co cheques para cada uno de los integrantes. 
Faltó uno. Pero a Bardesio se le vio salir 
con un paquete de Mickey. Suponemos nosotros 
y toda la gente del grupo en este momento 
que estaba relacionado con el cheque que fa^ 
taba. Porque Bardesio tuvo que darle en efec 
tivo a Lamensa esos $15.000. Además, tuvo 
problemas para conseguirlo porque demoró. Lo 
prometió para un día y no cumplía."

"Señor Sooa Díaz,- Habla cinco cheques 
para los cinco?".

"Señor Benitas.- Si.
".'i’flor Soaa Dfaz.- Qué nombre tenia el 

compañero que custodiaba la Embajada paragua 
ya?" .

"Señor Benitez,- Actualmente sigue Os - 
car Rodao."

"Señor Soaa Diaz.- Quienes eran las 
otras personas que llegaron a la Embajada pa 
raguaya en la calle Colonia cuando usted es­
taba?".

"Señor Benitez.- Aparte de los dos que 
mencioné, fue uno el doctor Ugarte Centurión, 
que es delegado de Paraguay ante la Alalc ;



otro integrante de la delegación de Paraguay, 
el doctor Martínez, y después una persona que 
conozco con el nombre de Segundo, de la que 
no se el apellido. Se donde vive. Llegaba un 
Capitán a hablar con él, uruguayo".

"Señor Sotuyo.- Del Ejército o de la Ma 
riña?".

"Señor Benttez.- No puedo decirlo. Se 
que era Capitán. Lo anunciaban, esperaba un 
poco y pasaba".

"Señor Sosa Díaz.- En qué lugar y en 
qué fecha fue eso?".

"Señor Benttez.- Fue entre setiembre y 
octubre de 1971".

"Señor Sosa Díaz. Y el lugar?".
"Señor Benttez.- En la Embajada. Colo­

nia y Julio Herrera y Obes".
"Señor Sosa Díaz.- Usted dijo que le 

devolvió el revólver a Bardesio el 7 de enero.
"Señor Benttez.- Aproximadamente; en 

los primeros días de enero. No personalmente 
a él. Como no quería tener ninguna relación 
con Bardesio, lo llevé a la Embajada, a un 
custodio que habla quedado en lugar mío,Lamen 
sa. El lo entregó a Bardesio después".

"Señor Sosa Díaz.- Después de esa fecha 
estuvo armado?".

"Señor Benttez.- Estuve armado cuando 
intentaron secuestrarme, cuando unos vecinos 
me prestaron una escopeta y una pistola 22".-

"Señor Sotuyo.- Tengo preguntas comple­
mentarias que hacer. Tengo entendido que usté 
des llevaron dinero uruguayo a Buenos Aires , 
pero que después se les entregó dinero argen­
tino" .

"Señor BenCtez.- Ellos nos pagaban 
$ 3.000 argentinos diarios, aparte del hotel 
que también corría por cuenta de ellos. Con 
esos 3.000 argentinos comíamos, en fin...".

"Señor Sotuyo.- Además, tengo entendido 
que ustedes tuvieron vehículos al final.O sea..

"Señor Benttez.- El Ministerio habla 
comprado -no se si los habría comprado-, pero 
poseía dos vehículos taxímetros. No puedo ase 
gurarlo, pero en principio se dijo que eran 
Chevy. A consecuencia de eso, Bardesio reci - 
bió plata y la orden de inscribirnos a noso - 
tros, en un curso para choferes, para apren­
der a manejar, porque esos taxímetros iban a 
ser la cobertura nuestra en cualquier vigi - 
lancia o seguimiento. La plata la recibió 
Bardesio, no se concretó nada, ni tampoco a- 
prendimos".

"Señor Sotuyo.- Usted dijo, en una par 
te, que lo habían reclutado en la Escuela de 
Policía. Cuando entró?".-

"Señor Benttez.- El l2 de octubre de
1970".

"Señor Sotuyo.- En otra parte, usted 
hizo una afirmación: "Yo entregué a Barde - 
sio". Supongo que serla una afirmación que 
habría hecho Motto en el auto. Pero como que 
dó asi quiero recalcarlo para la versión ta­
quigráfica" .

"Señor Be ni tez.- Parece ser que el Ca­
pitán Motto creía lo que yo decía. Por otro 
lado,la policía creía lo que Sosa decía. Se­
rla un teatro o no, no lo puedo asegurar. Mo

tto me preguntó que pensaba yo de Bardesio . 
Yo dije: "De Bardesio pienso todo lo malo 
que puedo pensar de un hombre". Motto dijo 
entonces: "Asi que entonces no está tan aje­
no; puede ser realidad aquello que Sosa dijo 
de que usted lo entregó". Le respondí: " Yo 
no estoy de acuerdo con el secuestro ni con 
matar a un hombre ni nada de eso. Yo odio a 
Bardesio porque siempre hubo problemas entre 
los dos, y mi traslado se debe a él. No ten­
go porque ocultar eso porque es lo que sien­
to y lo que digo. Las relaciones entre Barde 
sio y las nuestras no eran todo lo sanas que 
se pudiera desear".

"Señor So tuyo.- Cuando fue detenido 
tuvo un careo con Sosa. Sosa también estaba 
detenido?_".

"Señor Benttez.- S1.-
"Señor Sotuyo.- Sabe por qué?".
"Señor Benitez.- Sosa estaba detenido, 

creo que para mi chequeo conmigo. Porque uno 
de los dos estaba mintiendo. Lo que pasa es 
que todo lo que digo es realidad. Todo lo 
que él habla dicho de la plata y de la casa 
y de que yo habla entregado a Bardesio, lo 
desvirtué; aquello de que la plata no habla 
llegado por un medio, que la plata que llevé 
a Buenos Aires no era tal".

"Señor Sotuyo.- Cuánta gente estaba 
contigo cuando te interrogaban?".

"Señor Benttez.- Cuatro personas.-

"Señor Sotuyo.- Reconoces a alguno?".

"Señor Bent tez. - Ninguno"
" Señor Batalla.- Es o fue en el cuarto 

piso de la Jefatura?".
" Señor Benitez.- Si; ahí donde están 

las cárceles individuales, al fondo, al costa 
do de los baños".

" Señor Terra.- El nombre Alejandro 
Crossa Cuevas no coincide más que parcialmen­
te con otros documentos que mencionan a un mé 
dico de origen paraguayo, que hablan de Angel 
Crossa".

" Señor BenCtez.- El era Crossa Cuevas. 
No estoy seguro del nombre".

" Señor Terra.- Podría dar una dis - 
cripción física de él?".

"Señor B e n i t e z Si, 1,75 de altura ; 
fornido,morocho, pelo lacio, oscuro, negro.
Y las veces que lo vi vestía con championes 
blancos, pullovers y pantalón".

"Señor Terra.- En ningún momento se 
mencionó que había venido del Paraguay. Sin 
embargo, tengo referencias de un señor Angel 
Pedro Crossa, paraguayo, viviendo en Dolores, 
como médico pediatra antes de 1966. Estaba en 
mala situación económica e integraba la Aso - 
ciación de Profesores. Tuvo problemas en la 
Asociación de Profesores. Era compañero de un 
comisario llamado Hugo González, que se dice 
que era de la JUP. Desapareció de Dolores y 
se comentaba que ganaba un sueldo muy alto".

"Señor Benitez.- Tengo la certeza. Este 
hombre llamado Segundo es de influencia den - 
tro de la colectividad paraguaya. Se donde vi 
ve".

"Señor Batalla.- Es el nombre o un apo­
do?".



"Señor Benitez.- Es el nombre. Tengo la 
certeza de que CrossaCuevas el trabajo que 
hacia en el "Escuadrón de la Muerte" ya lo ha 
bla realizado en otros países de América". ”

"Señor Gutiérre z.Estuvo alguna vez en 
el estudio fotograrico de Bardesio?".

"Señor Benitos.- Muchas veces.-
"Señor Batalla.- A Sichel lo conoció?".
"Señor Benitos.- Lo he visto. Es un se­

ñor de edad, canoso."

"Señor Gutiérrez Ruta.- Al señor Alfre­
do Vogel?".

"Señor Benito-.- No".

Gutiérrez Huiz.- Tengo la im­
presión de que Sichel sabia lo que estaba ha 
ciendo Bardesio".

"St,’5or BenCtes.- Cuando fue secuestra­
do Bardesio hubo una tirantez muy grande de 
parte de Sichel. Quedó muy enojado. Esto lie 
gó a mi por un comentario de Estanislao La - 
mensa, que lo fui a ver. Tengo el don de la 
curiosidad y me meto en problemas que no son 
míos. Me dijo que parece que él habla sido 
amenazado de muerte, que él tenia una custo­
dia, a Estanislao Lamensa. Y le habla dicho 
que a las 4 se fuera. Y eso que él tenia que 
quedarse todo el día. A las 6 se produjo el 
rapto de él. Pasado eso, otro integrante del 
grupo fue ahí. Sichel hacia poco tiempo que 
habla llegado de Alemania. Los tupas se lle­
varon unos documentos de Sichel. No sé con 
certeza si son pasaportes. Y Sichel enojado 
habla manifestado porque Bardesio no le ha - 
bla dicho nada de esto, que era agente de la 
CIA".

"Señor Gutiérrez Rui a.- Usted no vio 
en lo de Sichel armas o cajones conteniendo 
gelinita o cosas por el estilo?".

"Señor Benitez.- Vi un 38, pero era 
propiedad de Bardesio".

"Señor Gutiérrez Ruis.- Porque Barde - 
sio afirma que habla cajones que tuvieron 
que ser depositados en lo de Sichel en opor­
tunidad que tuvo que desalojar una casa en 
la calle Araucana. Usted cree que Sichel no 
conocía?".

"Señor Benitez.- Sichel estuvo mucho 
tiempo en Alemania. El local de arriba es 
muy alto. A veces se iba a la parte superior 
a charlar, y no se tenia acceso ni al dormi­
torio ni al baño. En esos lugares no sé..."

"Señor Gutiérrez Ruiz.- Al Brigadier 
Sena lo conoce?".

"Señor Benitez.- De vista, porque él 
vive en el mismo edificio Panamericano,donde 
está el Embajador paraguayo".

"Señor Gutiérrez Ruiz.- Nunca lo vió 
en la casa del Embajador paraguayo?".-

"Señor Benitez.- No. Vive en el segun­
do piso.".

"Señor Gutiérrez Ruíz.- A Sofía lo co­
noce?" .

"Señor Benitez. - No .
"Señor Gutiérrez Ruis.- Y a Manini?".- 
"Señor Benitez.- Tampoco. La única du

da es esa: que el nombre de Carlos puede ser 
de cualquiera".

"Señor Gutiérrez Ruis.- Un señor de 
lentes, de bigotes, pelado o semi pelado,al­
rededor de 60 años, muy dicharachero, nunca 
lo vió?".

"Señor Benitez.- No. Cuando Bardesio 
iba a tener alguna reCftiión o esperaba a al - 
guien decía a todos que se fueran".

"Señor Gutiérrez Ruíz.- En la Embajada 
paraguaya a esta persona tampoco la vio? A 
una de lentes, conversador, simpático, moro­
cho, con una vista un poco desviada quizás..

"Señor Benitos.- No recuerdo.
"Señor Terra.- Usted me dijo en algún 

momento que el General Forteza habla elevado 
un documento contra Bardesio por manejo de 
dinero y que habla sido descartado lo que ha 
bla (ilegible) Bardesio? Cómo es el asunto?17

"Señor Benitez.- El General Forteza es 
hermano de un tío mío; es primo del Ministro 
Forteza, el de ahora. Como yo tenia una reía 
ción con él, mis padres lo conocen, en fin., 
ful un día a plantearle que teníamos proble­
mas en el grupo. El me dijo: "No tenés pro­
blemas; venl cuando quieras". Ful a hablar 
con Sosa a plantearle muchas cosas. Primero, 
los vehículos..."

"Señor Térro.- A quién le planteó?".
"Señor Benitez.- Al General Forteza.Lo 

hicimos por un motivo que pensaba que era 
éste. El tenia una relación casi más directa 
con Pacheco. Porque el grado de General se 
lo dió directamente Pacheco Areco. Pero a su 
vez el tenia una amistad no sé si grande,con 
Danilo Sena. Y le planteamos que Bardesio a 
mi me tenia separado, que no me dejaba traba 
jar, que no nos daba medios tampoco, que él 
conseguía todo lo que se proponía. Claro... 
todo lo que necesitaba. Y le explicamos lo 
de los vehículos, lo de los taxímetros.Se ve 
que Forteza habló con Sena porque a Bardesio 
se le llamó a una reunión en la que estuvo 
presente el Ministro Sena y el Secretario de 
él, Machado."

"Señor Gutiérrez Ruíz.- El Coronel Ma­
chado?" .

"Señor Benitez,- Estuvo a punto de 
verse involucrado en un grave problema en 
cuanto al manejo de dinero".

"Señor Batalla.- El planteo que le hi­
cieron usted y Sosa al General Forteza se re 
feria un poco a lo que el cuerpo implicaba?
Es decir, si usted le dijo a él que ustedes 
integraban un cuerpo que tenia determinadas 
funciones dentro del Departamento de Informa­
ción. . .

"Señor Benitez.- Incluso él ya tenia 
idea del grupo nuestro.

"Señor Batalla.- Más cercano de lo 
que Bardesio esperaba o de lo que usted de - 
seaba que fuera el grupo?".

"Señor Benitez.- El tenia una idea 
muy vaga, el General Forteza. Se le llamó a 
esa reunión y Bardesio se vió muy comprometi­
do, a tal punto -está Sosa de testigo- que su 
pe más adelante que al General Forteza se le 
pidió discresión con lo que se hacia; y el 
mencionó mi nombre. Llegó a oídos de Machado. 
Entre Machado y Bardesio hay parentesco. Son 
cuñados o concuñados. A Bardesio en seguida 
llegó que el nombre era mío. No el de Sosa ,



porque él me puso a mi solamente. A los dos 
nos manifestó en esos días: "Me vi involucra­
do en un grave problema referente a que yo me 
quedé con plata; pero te puedo asegurar que 
quien haya sido lo mato". Después de eso fue 
cuando estuve mSs tiempo parado. Casi dos me­
ses y medio sin hacer nada".

"Señor Sosa Dtaz.- Cobrando el sueldo?
"Señor Benítez.- Si, de policía. Eso 

siempre."
"Señor Sosa Díaz.- Donde cobraba el 

sueldo?"
"Señor Benitez,- Uno del grupo iba a 

Jefatura y cobraba y lo repartía a nosotros".
"Señor Sosa Díaz.- Tenia poder?".
"Señor Benitez.- Hablaba con la con 

tadora de la Jefatura que estaba al tanto por 
que dependíamos del Ministerio. Entonces,lle­
gaba la orden de pago del Ministerio."

"Señor Benitez.- No, adentro no. Vi­
gilamos a una chica del Ministerio del Inte­
rior".

"Señor Sosa Díaz.- No recuerda el nom­
bre?" .

"Señor Benitez.- No.
"Señor Terra.- Conoce a Grignoli?"
"Señor Benitez.- No.
"Señor Terra.- A Quinteros?"
"Señor Sen{tez.- No. Tampoco. Conmi­

go habla una total compartimentación. Lo que 
yo tenia lo tenia por información del grupo , 
que nos reuníamos y empezábamos a comentar los i 
atentados y las cosas como iban".

"Señor Soaa Díaz.- Al Capitán Nader 
lo conoce?".

"Señor Benitez.- No".

"Señor Sosa Díaz.Quién era?".
"Señor Benitez.- Oscar Rodao, el que 

cobraba por todos; incluso al de Bardesio".
"Señor Batalla.- Rodao y Sosa perteñe 

cen a la policía?".
"Señor Benitez.- No sé los cuatro in­

tegrantes restantes en qué condiciones están. 
Sé que,con excepción de Sosa, Rodao, Lamensa, 
y Silveira, a los pocos días pidieron la baja 
y no se las aceptaron".

"Señor Gutiérrez Ruiz.- A Pirán lo co­
nocía?" .

"Señor Benitez■- No.-

"Señor So6a Díaz.- Fue alguna
vez al Ministerio del Interior?".

La transcripción precedente me fue leída por 
el suscrito escribano y asi lo ratifica y fir 
ma por ser fiel expresión de sus declaracio - 
nes que accedió a ser interrumpido y a contes 
tar preguntas formuladas por los testigos, 
siendo las palabras de cada uno las que están 
precedidas por cada apellido a principio de 
linea. Que todo lo expuesto es expresión ve­
raz de sus conocimientos sobre los temas a 
que se refiere y asi lo manifiesta con plena 
lucidez y libertad. Lo que precede es leído 
por mi y el compareciente señor Benitez asi 
lo otorga y lo firma con los testigos hábiles, 
Juan Pablo TERRA, Hugo BATALLA, Zelmar MICHE- 
LINI, Daniel SOSA DIAZ, Héctor GUTIERREZ RUIZ, 
Guillermo GARCIA COSTA, Juan José SOTUYO...".-



documentos falsos.

fotos, informes,

vigilancias
Acta de protocolización ante escri­

bano público, leída por el Senador Juan Pablo 
TERRA,en su denuncia de las actividades del Es 
cuadrón de la Muerte, en la sesión del 7 y 8 
de junio de 1972 de la CAMARA DE SENADORES.-

Diario Oficial Nro.18.837

"En la ciudad de Montevideo, hoy, a 2 de mayo de 1972, 
"cumpliendo con lo solicitado por el señor Eelson Ma- 
"rio Benitez en el acta que precede se incorpora a mi 
"registro de protocolización de fojas 1 a 70 los si- 
"guientes documentos: una cédula de identidad expedi- 
"da por la Jefatura de Policia de Montevideo bajo el 
"número 1:174.319 a nombre de Nelson Marcos Bareño Sa 
"lazar; tres hojas de papel simple conteniendo el pro 
"grama, manuscrito, de un cursillo realizado por el 
"exponente en la ciudad de Buenos Aires; un plano de 
"la ciudad de Buenos Aires conteniendo determinadas 
"marcas manuscritas; una fotografia tomada en el Aero_ 
"puerto de Carrasco de regreso del mismo cursillo don 
"de figura el exponente con quien dice ser su compa - 
"ñero Alberto Sosa; una fotografia de documentos per- 
"tenecientes o en posesión de ambos; un informe que 
"hiciera de una práctica de vigilancia dentro de su 
"especialidad, todos ellos relacionados con la decía- 
"ración siguiente: una declaración del referido señor 
"ante testigos y el suscrito en esa misma fecha conte_ 
"nida en un acta de verificación expedida a máquina 
"en 35 hojas de papel simple y firmadas por el señor 
"Benitez y los siete testigos".



según NELSON BARDESIO«
: “Yo, Nelson Bardesio, orien­

tal, casado, de 31 años, funcionario del Ministerio del Interior, de­
claro ante el Tribunal del Pueblo mi participación y los hechos 
que conozco en relación con el secuestro y posterior asesinato de 
Héctor Castagnetto da Rosa:

“Encontrándome en la oficina de Estadística, Contralor y Difu­
sión del Ministerio del Interior, el oficial inspector xx requirió mi 
participación para un operativo. La oficina de Estadística, Contra­
lor y Difusión, cuyo director honorario era el inspector (R ) xx, 
servía de cubierta a la planificación y ejecución de atentados so­
bre los cuales he prestado ya declaración ante el Tribunal del Pue­
blo. El oficial inspector xx era secretario del coronel xx (encar­
gado del Registro de Vecindad) y oficiaba como enlace entre el 
Ministerio del Interior y el denominado Comando Caza Tupama­
ros (C C T). Según me dijo el subcomisario xx, del departamento 
5 de la Dirección de Información e Inteligencia, le había soli­
citado su colaboración para dicho operativo, manifestándole que 
también me necesitaba a mí y a mi automóvil (y dice las caracte­
rísticas del vehículo, matrícula ficticia x x ), que pertenecía a la 
Jefatura de Policía de Montevideo y que había quedado en mi 
poder después de haber sido utilizado en uno se los atentados 
referidos.

“En horas próximas al mediodía me dirigí c jn  el inspector xx 
hacia el hotel Carrasco, frente al cual debía e .peramos el subco­
misario xx. Al llegar allí encontramos a xx, a Jos funcionarios del 
departamento 4 (que habían sido enviados ; i  Brasil para recibir 
entrenamiento estilo Escuadrón de la M uert;) y a un joven que 
luego me enteré era Héctor Castagnetto. Esa. cuatro personas esta­
ban en un automóvil marca xx. que pertenecía al comisario xx, 
del departamento 4.

“Pude saber que Castagnetto había sido detenido esa mañana, 
en Avenida Italia y Propios, por los dos funcionarios del departa­
mento 4 aludidos. Yo no poseía antecedente alguno sobre la per­
sona del detenido. El subcomisario xx nos dijo que había que 
pasear’ a éste durante toda la tarde, para lo cual había reque­

rido la utilización de mi automóvil.
“Castagnetto fue trasladado al automóvil sentado junto con xx: 

xx se ubicó adelante. El detenido vestía pantalón y saco y llevaba 
una bolsa que contenía discos de música popular. Se le notaba 
algo nervioso, pero no parecía asustado.

* Punto final, 1972, parte de la intervención del senador Enrique Erro, 
que incluye la declaración textual de Nelson Bardesio. En este documento los 
nombres propios de los integrantes del Escuadrón de la Muerte han sido 
sustituidos por xx. Dichos nombres figuran en ‘ Aviso a la población’.



“Informé al subcomisario xx que el auto no estaba en condicio­
nes mecánicas como para andar toda la tarde, contestándome él 
que me dirigiera hacia afuera, que ya se le ocurriría algo. Un rato 
después me indicó que iríamos hasta El Pinar y pasaríamos la 
tarde en un rancho abandonado que él conocía. Explicó que en 
ese rancho habían vivido algunos militantes del MLN, contra los 
cuales se realizó un procedimiento en que él había participado, y 
que ahora la construcción estaba abandonada.

“Fuimos hasta la construcción señalada por xx. El ranchito de 
construcción algo vetusta, está ubicado en la calle que va del Autó­
dromo a Avenida Italia. Una vez instalados en él, yo fui con el 
coche hasta un almacén que queda en Avenida Italia, a más o 
menos dos kilómetros de distancia, y compré algún fiambre y dos 
o tres botellas de agua mineral.

“Pasamos toda la tarde en El Pinar. La mayor parte del tiempo 
Castagnetto estuvo sentado en el suelo, en un rincón, esposado. 
Prácticamente no se habló con él. Sólo xx le hizo algunas pregun­
tas: si aún pertenecía al MLN, a lo que Castagnetto respondió 
que no; si sabía dónde estaba la Cárcel del Pueblo, a lo que tam­
bién respondió negativamente; y qué hacía con la bolsa de discos, 
a lo que dijo que estaba trabajando como corredor independiente 
de discos.

“Nos fuimos turnando y mientras uno vigilaba a Castagnetto, 
los otros dábamos algún paseo por los alrededores. Le pregunté a 
xx qué pasaría con el detenido y él me dijo que no tenía idea, 
que ése era asunto de xx. Le hice la misma pregunta a éste, quien 
me dijo que sólo estábamos haciendo tiempo, mientras los dos 
funcionarios del departamento 4, que habían identificado y dete­
nido a Castagnetto reunían sus antecedentes y preparaban el in­
terrogatorio. Me indicó que no debíamos hacerle ninguna pregunta 
a Castagnetto y dijo que los referidos funcionarios ‘estaban for­
mando un equipo nuevo’.

“Casi al oscurecer partimos hacia Montevideo, indicándome xx 
que tomara por la rambla. Llegamos hasta una casa que queda 
en la calle Araucana. Allí nos recibió xx, diciéndonos que en la 
casa se encontraban personas compartimentadas y que deberíamos 
dar algunas vueltas con el auto, durante el tiempo en que dichas 
personas salían.

“X x me había sido presentado anteriormente por el coronel xx, 
asesor militar del . . . ”, etc. “Es de nacionalidad paraguaya y le 
dicen ‘doctor’. Había trabajado con Acosta y Lara en la interven­
ción de Secundaria y tenido participación en la organización de la 
JU P, al ser nombrado subsecretario del Interior, Acosta y Lara lo 
había traído al ministerio. Al presentarlo, el coronel xx había 
dicho que por orden del subsecretario, xx iba a realizar algunos 
operativos ‘especiales’ y había que prestarle la colaboración que él 
solicitara. En una reunión realizada en la oficina de Estadística, 
Contralor y Difusión, en la que participamos xx, xx, el inspector 
xx, xx  y yo, xx planteó que había que llevar adelante una ‘acción 
psicológica violenta’ para hacer frente al MLN. Yo manifesté que 
estaba en desacuerdo con ese planteo y que lo que debía hacerse 
era organizar un grupo eficiente de información, a lo que xx res­
pondió que ésos eran sueños irrealizables.

“Cuando regresamos a la casa de la calle Araucana, después de 
dar algunas vueltas, entramos a Castagnetto, ubicándolo en un 
sofá del corredor central. La casa era amplia y estaba amueblada 
con elegancia.



El alquiler, que era de trescientos dólares mensua­
les, lo pagaba el Ministerio del Interior; algunas veces había oído 
en el Ministerio el comentario de que no había plata ni para com­
prar papel, pero se gastaba esa suma en la casa de xx. X x  nos dijo 
que deberíamos quedamos para custodiar a Castagnetto durante 
la noche, ya que los funcionarios del departamento xx no llega­
rían hasta las primeras horas de la mañana siguiente. Dividimos 
la noche en tres turnos de guardia y nos quedamos. A mí me 
tocó la guardia de la mitad de la noche. No hablé con Castagne­
tto. Éste dormitaba a ratos en el sofá.

“A primera hora de la mañana llegaron los dos funcionarios en 
compañía de xx, a quien llamaban José y que había sido presen­
tado por xx en el ministerio como su principal ayudante. Por co­
mentarios en el Ministerio, sé que José pertenecía a la JU P ; al 
igual que xx, parecía tener gran confianza con el subsecretario 
Acosta v Lara, concurriendo asiduamente al despacho de éste. Al 
llegar José y los dos funcionarios, xx y yo nos fuimos, quedando 
xx en la casa de la calle Araucana. Yo alcancé a xx (el que fa­
lleció hoy) hasta su casa y me fui para el estudio fotográfico (xx, 
en tal dirección). Esa misma tarde, alrededor de las 19 horas, xx 
(el que falleció hoy) pasó por el estudio, diciéndome que necesi­
taba conectarse con alguien de la Marina que pudiera ayudarlos 
a ‘sacar una persona de Montevideo’. Agregó que no podía ser el 
capitán Motto, pues éste tomaba mucho y era necesaria la máxima 
discreción respecto a esto. Recordé el nombre del capitán xx, que 
me había sido presentado en el Club Naval por el capitán xx, in­
dicándome que podía recurrir a él para cualquier tipo de colabo­
ración (más tarde, el capitán xx, sustituiría al coronel xx como 
asesor militar, etc.). Llamé a xx por teléfono y combinamos un 
encuentro para dos horas más tarde en la rambla y Comercio. Allí 
xx (el que falleció hoy) le pidió su colaboración para ‘sacar de 
Montevideo a un miembro del MLN\ a lo que xx accedió, acor­
dándose un nuevo encuentro para la una de la mañana en Pasaje 
Hansen y Propios, donde yo también debería concurrir para reali­
zar el contacto. Alcancé a xx hasta las oficinas del departamento 5, 
en la calle Maldonado, comprometiéndome a estar en la casa de 
la calle Araucana, 10 o 15 minutos antes de la hora convenida, al 
encuentro con xx.

“Llegué a la casa de Araucana muy sobre la hora, viendo que 
sacaban a Castagnetto con los ojos vendados, introduciéndolo en 
el coche de xx, un. . . [aquí dice la marca y el color] que tenía 
el parabrisas roto y que pertenecía al Ministerio del Interior. En él 
se ubicaron Castagnetto y los dos funcionarios del departamento 4 
en el asiento de atrás, conduciendo xx y yendo a su lado José. Al 
parecer, xx no estaba en la casa. X x subió en mi coche y fuimos 
hasta el lugar del encuentro, donde ya estaba xx. Pasaron a su 
auto a Castagnetto y los dos funcionarios, siguiendo los tres vehícu­
los hacia el puerto. En la entrada que queda al lado de la Esta­
ción Central del Ferrocarril, creo que es del Club Rowing, el 
auto de xx entró al puerto y nosotros dimos la vuelta. Dejé a xx 
en el departamento 5 y me fui a la casa de un matrimonio ami­
go, en la calle Canelones, donde estaba viviendo. Una hora más 
tarde, o sea, pasadas las dos de la mañana, xx me telefoneó di­
ciéndome que la casa de la calle Araucana debía ser evacuada, 
pues xx había avisado a xx que la casa iba a ser allanada por 
denuncias de un vecino, y que yo debería guardar algunos paque­
tes, ya que ellos no tenían dónde hacerlo. X x pasó a buscarme en



aportes

su automóvil y me llevó hasta la rambla y Araucana, donde se 
encontraba la camioneta que usan habitualmente los dos funciona­
rios entrenados en Brasil [aquí da sus características]. En la ca­
mioneta había dos personas que no conozco y que pertenecían al 
grupo de José para los cuales xx me recomendó total compartí- 
mentación. Me llevaron en la camioneta hasta el estudio, donde 
bajé dos paquetes y una caja sacados de la casa de Araucana. Ig­
noro el contenido de los paquetes. La caja, que estaba abierta, 
contenía seis metralletas calibre 45. con la marca y el número 
limados, y varios panes de explosivos. Éstos eran unos cubos de 
color esponja que en una de las puntas tienen un agujero para el 
detonador. Estaban envueltos en hojas de papel cuadriculado, don­
de había escrito con birome: ‘C CT’. Destruí estas hojas por temor 
a que me comprometieran. Más tarde consulté a xx acerca de si 
el manejo de esos explosivos podía significar peligro, diciéndome 
él que no. que no había peligro'alguno si no se les colocaba deto­
nador. Le dije también que había roto las hojas con la inscripción
CCT. a lo que él me dijo que había hecho bien.

“Hace alrededor de un mes y medio llevé los paquetes y la caja 
al ministerio por indicación de xx, quien me dijo que ese material 
debía entregarse al SID. Entregué los paquetes al capitán xx.

“Entiendo que Castagnetto fue interrogado y torturado en la 
casa de la calle Araucana y luego eliminado, arrojándolo al río. 
En este caso, quienes realizaron la operación fueron los dos fun- 
cionarios que lo acompañaron en última instancia.

“Por lo que sé, el Comando Caza Tupamaros está integrado por 
xx, xx, el oficial inspector xx, como enlace, xx y los dos funcio­
narios entrenados en el Brasil. De éstos, cuyo nombre no recuerdo, 
sé que pasaron al departamento 5. X x y José desaparecieron pocos 
días después de lo de Castagnetto y tras cobrar una gruesa suma 
de dinero en el ministerio, dijeron que viajaban al Brasil, pero a 
José lo vi en Montevideo al día siguiente de las elecciones feste­
jando el triunfo.

“Declaro que todo lo antedicho es un fiel recuento de los hechos 
y admito mi participación en los mismos y la responsabilidad con­
siguiente. Para constancia de lo cual firmo. Nelson Bardesio. Mar­
zo de 1972.”

SUSCRIPCIONES
Suecia, Europa y Africa; 30 coronas.- 
correo aereo: 35 coronas.-
America Latina: 35 coronas.- 
correo aereo: 40 coronas.-
USA,Canadá y México: 35 coronas (vía
— ? — *—  ------------------------ ^ --------------------------------------------aerea)
Australia y demás países: 40 coronas.-
Los próximos números serán publicados 
en: junio, setiembre y diciembre 1978



Aviso a la población *.

El jueves 24 de febrero de 1972, un comando del MLN, detuvo al 
agente Nelson Bardesio, integrante de las Fuerzas Conjuntas, acu­
sado, entre otros delitos, de ser miembro del Escuadrón de la Muer­
te. El detenido, que permanece en la Cárcel del Pueblo, viene 
siendo interrogado acerca de sus responsabilidades en esta y otras 
actividades. Como resultado de sus declaraciones ante el Tribunal 
del Pueblo, van quedando en claro los siguientes hechos:

1. Asesinato de Héctor Castagnetto

Castagnetto fue detenido en Propios y. Avenida Italia, por dos 
funcionarios del Departamento 5 de la Dirección de Información 
e Inteligencia. De allí fue trasladado a las inmediaciones del Ho­
tel Carrasco, luego a un rancho abandonado ubicado en la calle 
que va desde el autódromo Borrat Fabini a la Avenida Italia en 
El Pinar. Por la noche fue trasladado a una casa ubicada en la 
calle Araucana No. . . donde permaneció hasta la otra noche, opor­
tunidad en la cual fue entregado en Pasaje Hansen y Propios al 
capitán de la marina Jorge Nelson Náder Curbelo, quien trasla­
dándolo al puerto, arrojó su cadáver al agua en lugar aún no de­
terminado.

Participaron en la detención, traslados, torturas y asesinato de 
Castagnetto en form a directa, las siguientes personas:

Los dos funcionarios del Departamento 5 citados más arriba y 
que aún no han podido ser individualizados.

El subcomisario Delega del Departamento 5, el oficial inspec­
tor Pedro Fleitas, de la oficina de Estadísticas y contralor de In­
formación del Ministerio del Interior, el agente Nelson Bardesio, 
Ángel Pedro Crosas Cuevas, de nacionalidad paraguaya, que cum­
plía “funciones especiales” en el Ministerio del Interior, en contacto 
directo con el entonces subsecretario de esa cartera, ex-interventor 
de enseñanza secundaria y fundador de la JU P, Armando Acosta 
y Lara, Miguel Sofía, dirigente de la JU P, Jorge Nelson Náder 
Curbelo, integrante de la tripulación del Alférez Campora y actual 
asesor militar del Ministerio del Interior, el inspector Víctor Cas- 
tiglioni, actual director de la Dirección de Información e Inteli­
gencia.

2. Atentados con explosivos

Nelson Bardesio, admite haber participado en la ejecución de cin. 
co atentados con explosivos y en la organización de uno que final­
mente no se realizó. La relación es la siguiente:

a) Contra el domicilio del doctor Arturo Dubra. Además de 
Bardesio participó el capitán de la marina Ernesto Moto Benvenu- 
to, en cuyo automóvil fue perpetrado el hecho.

★
• Punto F inal, suplemento n. 157, 9 de mayo de 1972. Información de! 

MLN sobre el Escuadrón de la Muerte.



b) Contra el domicilio del doctor Alejandro Artucio. Participa­
ron Bardesio, Alberto Sosa González y Estanislao Lamenza, estos 
dos últimos funcionarios del Ministerio del Interior. Se usó un au­
tomóvil proporcionado por la Jefatura de Policía.

c) Contra el domicilio de la doctora María Esther Gilio. Parti­
ciparon Bardesio, Alberto Sosa González, Hermán Silvera Techera 
y Óscar Rodao, también funcionarios del Ministerio del Interior.

d) Nuevamente contra el domicilio del doctor Alejandro Artu­
cio. Participaron Bardesio, Alberto Sosa, Hermán Silvera, Óscar 
Rodao y el comisario Campos Hermida. El auto fue proporciona­
do por la Jefatura de Policía.

c) Contra el domicilio del doctor Liberoff. Participaron Barde­
sio, Rodao y Silvera Techera.

f) Se proyectó pero no se hizo, otro atentado contra el domici­
lio de la doctora Alba Dell’Acqua.

La gelinita para la realización de estos atentados fue proporcio­
nada por el Servicio de Informaciones del Estado (SIDE, Argen­
tina) a instancias del doctor Carlos Pirán, prosecretario y secreta­
rio de la Presidencia de la República, subsecretario del Ministerio 
del Interior y del de Defensa, hombre de confianza de Jorge Pa­
checo Areco. A cambio de esta gelinita Pirán debía disponer se lle­
vase a cabo un atentado contra el mayor Pablo Vicente (argen­
tino, radicado acá).

Las órdenes para la realización de estos atentados, fueron trans­
mitidas a Bardesio por el coronel Walter Machado, asesor militar 
del Ministerio del Interior, directamente o a través del oficial ins­
pector Pedro Fleitas. Las órdenes provenían del ministro De Brum 
Carvajal y del subsecretario coronel Vigorito.

Estos hechos estaban en conocimiento del inspector retirado Jor­
ge Grau Saint Laurent, director honorario de la Oficina de Esta­
dística y del inspector Víctor Castiglioni.

El coronel Walter Machado, cumplía además la función de im­
pedir todo patrullaje en las horas y en las zonas donde se iban a 
producir los atentados, para ello trabajaba desde la mesa de radio 
de la Jefatura de Policía de Montevideo.

3. Asesinato de Manuel Ramos Filippini

El subcomisario Delega, tuvo activa participación en este otro 
asesinato. Sabemos también —de acuerdo a lo declarado por Bar­
desio—  que Washington Grignoli, funcionario del Departamento 6 
de la Dirección de Información e Inteligencia, manifestó haber 
participado en este hecho.

4. Creación del Escuadrón de la Muerte y ramificaciones

La primera reunión fue organizada por el paraguayo Ángel Pe­
dro Crosas Cuevas y se realizó en el estudio fotográfico Sichel, al­
quilado por Bardesio. A ella concurrieron además de Crosas: Víc­
tor Castiglioni, los comisarios Campos Hermida y Macchi, el ayu­
dante de éste, Washington Grignoli y Miguel Sofía. Esta reunión 
fue realizada e instancias de Armando Acosta y Lara y aquí se 
fundó el Escuadrón.

A reuniones posteriores asistieron : el subcomisario Delega, el ins­
pector retirado Jorge Grau.



Además del grupo de Bardesio, existían los siguientes grupos:
a) DAM, creado por el general retirado Juan Pedro Rivas. Los 

volantes usados en los atentados se imprimen en las oficinas de De­
fensa Civil.

b) Grupo de la Guardia Republicana, creado a instancias de 
Carlos Pirán. Este grupo fue el que señaló con pintura las casas de 
militantes tupamaros presos.

c) Grupo del capitán del ejército Pedro Antonio Mato (integran­
te del Servicio de Inteligencia de Defensa) integrado por gente del 
SID.

d) Grupo del capitán de la marina Mario Risso (ex-jefe del M- 
2, Inteligencia de la Marina), enlace entre la marina y jefatura, 
actualmente en España.

e) Juventud Uruguaya de Pie: las armas para este grupo fueron 
entregadas por la Jefatura de Policía a través de Miguel Sofía, 
hombre de confianza de Acosta y Lara y principal colaborador del 
paraguayo Crosas.

5. Intervención extranjera

Además de la intervención del Servicio de Informaciones argen­
tino que ya hemos señalado corresponde destacar que los dos fun­
cionarios del Departamento 5 que tienen participación directa en 
el asesinato de Castagnetto, recibieron cursos para “operaciones ti­
po escuadrón” en el Brasil. Estos cursos fueron conseguidos en Bra­
sil por el comisario Campos Hermida, según órdenes expresas de 
Armando Acosta y Lara.

La Dirección de Información e Inteligencia fue creada según 
instrucciones recibidas desde los Estados Unidos. Su montaje fue 
controlado directamente por el agente de la Agencia Central de In­
teligencia yanqui, William Cantrell, de quien Bardesio era directo 
colaborador.

Este agente yanqui, tenía como fachada un cargo de asesor en la 
oficina de la AID en Jefatura, pero se manejaba con fondos pro­
pios y en conexión directa con la embajada norteamericana.

Esta embajada mantiene contactos “secretos” con la Jefatura de 
Policía a través del subcomisionado Raúl La Paz, jefe del archi­
vo de Inteligencia, quien a su vez depende del inspector Víctor 
Castiglioni.

El subcomisario La Paz, prepara el “correo diario” para la 
embajada estadounidense, que consta de: relación de antecedentes 
pedidos por ésta, copias de todos los partes del día, copias de 
todas las informaciones procesadas en Jefatura y cintas magneto­
fónicas de las intervenciones telefónicas. El funcionario que lleva 
el correo de y hacia la embajada es Walter Getulio Wemer Chapa­
rro (alias El Buey), acompañado de un custodia y un chofer en un 
jeep negro entre las 10 y las 12 am todos los días.

Este correo se realiza con pleno conocimiento del jefe de Poli­
cía y el ministro del Interior.

Hasta aquí el relato —muy resumido—  de los hechos que por 
ahora hemos podido comprobar. Las pruebas de todo esto (actas 
firmadas por Bardesio, cintas magnetofónicas, fotos, etc.), las he­
mos hecho llegar en el día de hoy al presidente de la Cámara de 
Diputados don Héctor Gutiérrez Ruiz. Copias debidamente auten­
tificadas de esas pruebas obran entre otras, en poder de las si­
guientes personas y organizaciones:



A los miembros del Poder Legislativo:
Wilson Ferreira Aldunate; Amilcar Vasconcellos; Enrique Ro­

dríguez; Homero Fariña; Juan Pablo Terra; Zelmar Michelini; 
Ángel Rath y

A los doctores:
Carlos H. Dubra y Femando Ballardo Bengoa.
A las organizaciones:
CNT y FEUU.
Al Consejo Directivo Central de la Universidad de la Repú­

blica.
A la curia de Montevideo.
A las siguientes personalidades:
Capitán Ornar Murdoch; general Líber Seregni; Monseñor Car­
los Partelli.
Y a la prensa nacional y extranjera.
Hoy podemos además afirmar que en el asesinato de Ibero Gu­

tiérrez, participaron directamente el capitán Jorge Nelson Náder 
Curbelo y el oficial inspector Pedro Fleitas.

El MLN seguirá investigando y seguirá informando. Otra vez 
ha sido el pueblo a través de sus organizaciones el único dispuesto 
a echar luz sobre crímenes que teóricamente deberían ser aclara­
dos por otras instituciones. Esas instituciones, tienen ahora en su 
poder las pruebas necesarias y por lo tanto la posibilidad de demos­
trar que son tan capaces y están tan dispuestas como la justicia 
popular para actuar; quedamos a la expectativa, pero no tenemos 
muchas esperanzas de que lo hagan.

Hemos demostrado del modo más palmario que el Escuadrón de 
la Muerte no se mueve en las sombras ni mucho menos, se mueve 
desde el Ministerio del Interior, desde el Comando de las Fuerzas 
Conjuntas, desde el gobierno. Tiene nombres y apellidos notorios; 
viste (o mejor, ensucia) el uniforme de las Fuerzas Armadas, etc.

Todos cuantos sirven al régimen imperante son cómplices tam­
bién de estos crímenes y no lo son en sentido figurado, sino que 
— como hemos visto—  lo son concreta y expresamente.

Los más encumbrados defensores verbales de la patria, los que 
aturden al pueblo vociferando contra las “ideas foráneas”, los que 
acusan de extranjerismo a las mejores organizaciones populares, 
son diligentes cipayos y se apoyan para sus crímenes contra el pue­
blo y la patria, no en uno, sino en tres países extranjeros por 
lo menos.

Hacemos un llamado a todas las fuerzas patrióticas, para que 
difundan el material que les hemos alcanzado, como así también 
este volante. Es necesario que la conciencia nacional se haga cargo 
de la existencia de estas inmundicias morales y materiales para 
poder barrerlas definitivamente.

Ofrecemos a los jueces, fiscales, ministros de la Corte, legisla­
dores, etc., la posibilidad de interrogar directamente a Nelson 
Bardesio. Las únicas condiciones que ponemos para ello serán:

a] Autoridad moral para visitar la Cárcel del Pueblo, en carác­
ter de invitados, y

b] Medidas mínimas que preserven nuestra seguridad.
Finalmente:
Ponemos en conocimiento de la opinión pública las resoluciones 

que ya ha tomado el Tribunal del Pueblo.
1] Han sido condenadas a muerte las siguientes personas:
Subcomisario Delega (alias El Gordo), C. Corrales 3079.
Capitán de la marina Jorge Nelson Náder Curbelo (Alias El 

Negro), Alejandro Gallinal 2064.



Oficial Inspector Pedro Fleitas, sin domicilio fijo.
Miguel Sofia (alias José), Nicolás Herrera Cerrito 4076.
Coronel de la Fuerza Aérea Walter Machado, Lieja 6610.
Ángel Pedro Crosas Cuevas, sin domicilio conocido.
Armando Acosta y Lara, San José entre Vázquez y Médanos.
Comisario Campos Hermida, Avenida Brasil 2597.
Inspector Víctor Castiglioni, Acevedo Díaz 1134 bis.
Los dos funcionarios del Departamento 5, entrenados en Brasil 

que intervinieron directamente en la muerte de Castagnetto.

Se faculta y se convoca a todos los revoluciónanos para que ha.• 
san efectiva esta sentencia donde, cuando y como puedan.

2] Se recomienda la captura o cualquier información que con­
tribuya a ello, de las siguientes personas:

Washington Grignoli, Tomás Gómez 3710.
Subcomisario Raúl La Paz.
Capitán del ejército Pedro Antonio Mato, Colorado y Br. Ar­

tigas.
Capitán de la marina Ernesto Moto Benvenuto (alias T ito ), 

domiciliado en la calle Torres García de la Ciudad de las Piedras.
Capitán de la marina Mario Humberto Risso Pedranzini (alias 

El Flaco), Zapucay y Centenario.
Óscar Rodao, pensión de Gaboto y Lavalleja.
Brigadier Danilo Sena, Edificio Panamericano Block 4 Apdo 

1608.
Alberto Quintanar Sosa González (alias El Flaco), Helvecia y 

Cabari.
Sargento Getulio Walter Wemer Chaparro (alias El Buey).
Estanislao Lamenza.
Hermán Silvera Techera.
General (retirado) Juan Pedro Rivas, Colonia 1884.
Coronel Vigorito.
Dr. Santiago De Brum Carvajal.
Dr. Carlos Pirán.
Inspector (retirado) Jorge Grau Saint Laurent.
Capitán del ejército argentino Nieto Moreno.
El Movimiento de Liberación Nacional seguirá investigando e 

informando al pueblo.
Seremos implacables en el ejercicio de la justicia popular.

HABRÁ PATRIA PARA TODOS O NO HABRA PATRIA PARA NADIE 
MOVIMIENTO DE LIBERACION NACIONAL (TUPAM AROS)



Pormenores

del

ESCUADRON
Regís Debray

Las páginas que siguen pertenecen al capitulo II, 
"La entrada en acción y la pérdida de la inicia­
tiva", Parte 2da.: DE LOS TUPAMAROS, del libro de 
Debray: " LAS PRUEBAS DE FUEGO ", editado en Méxi­
co en 1975 y dedicado por el autor a:

"Raúl Sendic
Por el trabajo anónimo que encarna, 
por la esperanza que representa."

★

La tregua electoral se rompió al finalizar 1971 desde el interior 
del país. Sin esperar gran envergadura ni buscar lo espectacular 
—que no era el objetivo de los tupamaros en esta fase de reorgu 
nización y preparación de la ofensiva en gran escala que se tenía 
pensada—, las acciones fueron muchas y eficaces. Recibieron un 
mínimo de publicidad y muchas ni siquiera llegaron a conoci­
miento del público, debido a la censura y al silencio general de 
la prensa: en cuanto las Fuerzas Conjuntas asumen la responsa­
bilidad de la lucha contra los “sediciosos”, periódicos, radio y te­
levisión sólo pueden difundir los comunicados oficiales de fuente 
militar. Las operaciones más comunes en este período, la rutina, 
podríamos decir, eran incautaciones de armas, de aparatos de ra­
dio, de uniformes, de fotografías aéreas, de mapas y planos (prin­
cipalmente de la red de alcantarillado de Montevideo, sustraídos 
a la administración municipal) y, de fondos (146 millones de pe­
sos en seis meses, según los datos oficiales), más algunas ejecu­
ciones de verdugos.

La propagación de las operaciones a todo el territorio en las 
provincias del interior y la dispersión de la actividad militar de 
muestran que el plan Tatú empieza a aplicarse con éxito. El 22



de diciembre arde el club de golf de Montevideo, pero no es cosa 
de los tupafc: se trata de la primera acción militar de lo que lla­
man la microfracción, una disidencia efímera de la Organización 
que se había formado poco antes sobre posiciones "antim ilitaris­
tas” v favorable a la creación de un partido con preeminencia 
sobre el foco. En cambio a fines de diciembre, en el departamen­
to de Paysandú, unos comandos del m l n  ocupan cuatro objetivos: 
una cantera, una comisaría de policía, un aeropuerto y una esta­
ción de radio. El 6 de enero de 1972 ocupan también Radio 
Sarandí y difunden la “Proclama de Pavsandú”, que señala y 
explica al país la reanudación de las hostilidades. El 25 de fe­
brero, en Montevideo, un fotógrafo de la policía, miembro de las 
Fuerzas Conjuntas, es secuestrado por el Movimiento: entonces 
el hecho llama poco la atención, pero señala la chispa de una 
larga historia a punto de estallar y cuyas consecuencias domina­
rán todo el año de 1972. El 12 de abril, finalmente, se realiza 
sin problemas la operación "G allo” : 15 combatientes del m l n , 
a los que se suman unos cuantos delincuentes comunes, se evaden 
por un túnel del hospital de la penitenciaría de Montevideo. Di­
rige la operación desde el interior Héctor Amodio Pérez, quien, 
evadido de Punta Carretas cuando la fuga en masa de "E l Abu­
so", había sido recapturado el 25 de febrero.

Eso en lo concerniente al m l n . Pero no es é l entonces quien 
ocupa el primer plano, sino que pasa al segundo, y los hechos 
determinantes de la coyuntura son de carácter público, político 
y económico. El 1 de marzo, el nuevo presidente Bordaberry, ven­
cedor con trabajos en un escrutinio indeciso, recibe la investidu­
ra y jura respetar la Constitución. Las devaluaciones se suceden 
unas a otras. El Parlamento discute la suspensión de las "medi­
das de seguridad", que son prorrogadas. Pero el rasgo dominante 
de la situación, el signo bajo el cual está colocada toda esta ten­
sión política, es el recrudecimiento de los atentados terroristas 
contra los locales del Frente Amplio, los domicilios de los diri­
gentes políticos de izquierda, los abogados y los familiares de los 
presos políticos, los profesores y los periodistas. Las bombas co­
locadas son cada vez más potentes, los atentados cada vez más 
abundantes, la impunidad de los agresores total: la policía no 
identifica a nadie, aunque los atentados se cuenten por centenas. 
La escalada llega hasta el secuestro, la tortura y el asesinato de 
militantes de izquierda, como Héctor Castagnetto v Ramos Fili- 
pini. Lo que llaman el Escuadrón de la Muerte -aparato  de re­
presión misterioso pero harto real, inasible pero omnipotente— 
comienza a operar a su antojo, a golpear donde v cuando quiere.

;De qué se trata? De una invención norteamericana que se 
puede considerar legítimamente genial en la medida en que re­
presenta la solución a un problema insoluble, la cuadratura del 
círculo al fin hallada y lo que podríamos enunciar así: ;cómo 
puede un gobierno "constitucional, democrático y del mundo li­
bre" exterminar a la oposición revolucionaria y paralizar el mo­
vimiento de masas por el terror conservando al mismo tiempo 
las formas legales, democráticas y representativas? Los EU han



hallado la respuesta, experimentada en América Latina por la 
administración del héroe liberal Kennedy y perfeccionada des­
pués en Guatemala, Santo Domingo y Brasil, y hoy en la Argen­
tina y el Uruguay: haciendo clandestina la represión oficial, y 
desdoblan do no ya los órganos estatales d e represión sino su 
m odo de funcionam iento. La legislación civil de la mayoría de 
los países latinoamericanos es en extremo liberal —en el Uruguay, 
por ejemplo, la pena de muerte fue abolida por Batlle en 1906-, 
la justicia tiene que respetar todas las normas legalistas copiadas 
de las metrópolis europeas; en el nivel de las superestructuras ju- 
rídico-políticas reina la separación de poderes, que pasa por ser 
señal distintiva de las democracias occidentales, atemperada to­
davía más por las costumbres de la tolerancia “criolla” y por las 
tradiciones de corrupción. Esta fachada no puede destruirse de 
la noche a la mañana sin perjudicar la legitimidad ideológica de 
los sistemas de dominación tradicionales. La “guerra especial“ im­
plantada por los Estados Unidos en aquella parte del mundo 
consiste entonces en conservar intacta esa escenografía (necesidad 
ideológica, porque si no, ¿en nombre de qué podría defenderse al 
mundo libre contra el totalitarismo rojo?) al mismo tiempo que 
se impone una maquinación de terror y liquidación física (ne­
cesidad práctica: si no, ¿cómo acabar con el peligro revolucio­
nario?)

El servicio especial, bautizado en Guatemala mano, tiene una 
multitud de otras denominaciones: en Santo Domingo "la Ban­
da”, en Uruguay “Escuadrón de la Muerte” —para citar sólo estos 
ejemplos—; no es un servicio paralelo, es el servicio de inteligen­
cia militar y de represión policiaca oficial que funciona también  
de manera paralela, con sus propias casas de seguridad, sus seu­
dónimos, sus vehículos, sus armas no declaradas; es decir, que 
funciona como una organización clandestina, con la diferencia 
de que no corre ningún riesgo y que tiene a su disposición todos 
los medios del Estado. No procede a detenciones sino a secuestros, 
en vehículos camuflados sin insignia oficial; no lleva sus deteni­
dos a los locales de la policía sino a casas clandestinas. Después 
de interrogatorios bajo tortura, no ejecuta una sentencia de muer­
te sino que liquida en silencio, lleva el cadáver en la cajuela del 
auto y lo tira al mar. Clandestinidad impenetrable. . . salvo que 
es el ministro, el general o el presidente quien ha dado la orden 
(oralmente, no por escrito, en general), que la ejecutan policías 

en funciones, en vehículos comprados con fondos secretos del mi­
nisterio; en caso de atentados con bombas, el explosivo sale del 
arsenal militar o de los depósitos del ministerio, y cuando la 
zona del “procedimiento” es objeto de un recorrido regular por 
las patrullas de la policía municipal, el tablero de radiocomuni­
caciones instalado en la sede central de la policía las desvía hacia 
una zona vecina para evitar los encuentros imprevistos y los ac­
cidentes desdichados. Así queda a salvo la honorabilidad interna­
cional e intacta la democracia representativa. Los mismos indivi­
duos que desempeñan sus funciones oficiales durante el día en 
sus oficinas, en el ministerio, la jefatura o la presidencia de la 
República, de acuerdo con los reglamentos en vigor, se eclipsan 
de vez en cuando para hacer el trabajo y vuelven tan serios a sus



labores de funcionarios una vez cumplida su tarea. Las autorida­
des gubernamentales reciben entonces con sorpresa, dolor y aun 
indignación las quejas de las familias y los amigos de las víctimas, 
leen con estupor en la prensa (en el caso de que ésta se haga eco 
de los sucedidos) esas horribles nuevas de secuestros, de asesina­
tos, de cuerpos martirizados, de desapariciones inexplicables; y 
el mismo hombre que la víspera descolgaba el teléfono para dar 
la orden del secuestro, de la tortura o el asesinato, profundamen­
te afligido y para que no quepa duda de su buena fe, descuelga 
nuevamente el teléfono ante las delegaciones de quejosos y da 
al mismo servicio de policía (el que ejecutó la orden de ayer) 
órdenes de llevar a cabo una investigación inflexible, diligente y 
sin consideraciones para nadie, "caiga quien caiga”, a fin de 
que se descubra a los culpables de esos desaguisados. Mientras 
tanto, los diputados disputan, el presidente preside, los obispos 
bendicen, los tribunales sesionan y la gran prensa local editoria- 
liza acerca de los horrores del paredón cubano. Puede incluso 
darse el lujo de reproducir en primera plana (como en el Bra­
sil, en todas las revistas del régimen) el disgusto y el asco de Jean 
Paul Sartre ante las abominables prácticas stalinistas de que ha­
bría sido víctima en Cuba un poeta que se halla sano y en li­
bertad.

No nos engañemos: lo que aquí presentamos como una farsa 
irónica ha costado la vida en los últimos años en América Lati­
na a miles de cuadros, dirigentes y militantes revolucionarios (en 
Guatemala a toda la dirección del Partido Comunista). El Uru­
guay es el único país donde, gracias a los tupamaros, el movi­
miento revolucionario ha llegado a descubrir cómo funcionan los 
mecanismos del Escuadrón. El interrogatorio del fotógrafo de la 
policía Nelson Bardesio y otras fuentes de información han per­
mitido reconstituir su historia, su funcionamiento y su compo­
sición.

El Escuadrón uruguayo se había formado al amparo del de­
partamento No. 5 —Dirección de Inteligencia y Enlace del Mi­
nisterio del Interior—, creado por iniciativa y controlado por la 
cía  y su agente Cantrell —funcionario de la a id , tapadera legal de 
la cía  en casi todos los países (así como de Dan Mitrione)— y 
comprendía comisarios e inspectores de policía en activo, oficia­
les de las diversas armas y agentes subalternos, puestos a las ór­
denes del secretario de la presidencia de la república. Muchos 
agentes se habían formado en el Brasil, una parte de los explosi­
vos utilizados —la gelinita— la proporcionaba el Servicio de In­
formación del Estado argentino (sid e) y todos los días a las 
doce, por correo especial, la embajada norteamericana recibía 
una síntesis de las actividades y las informaciones directamente 
de la Jefatura de Policía. Todos estos detalles los publicó el Mo­
vimiento con nombres, fechas, direcciones y todos los datos nece­
sarios, al mismo tiempo que la lista de los autores de torturas y 
asesinatos condenados a muerte y el anuncio de la captura de 
otros 18 miembros del Escuadrón, el 15 de abril.

El 1 de marzo, el Escuadrón había secuestrado, torturado y ase­
sinado a un estudiante de letras, miembro de la Federación Uni-



versitaria y militante del Movimiento 26 de Marzo, íbero Gutié­
rrez -cuyo cuerpo se halló, con trece balazos, en un bald ío- y 
esto hizo culminar la indignación. El Frente Amplio organizó 
mitinés y marchas de protesta. Muchas personas empezaban a 
preguntarse por qué los tupas no hacían nada por detener aque­
lla ola de terrorismo y hasta cuándo estarían de espectadores fren­
te a aquellas exacciones (que se añadían a las cometidas impune­
mente antes de las elecciones por un grupo de jóvenes fascistas 
que gozaban de toda la protección oficial, la j u p ). Pero aunque 
recogía informaciones y hacía sondeos, el mln tenía prudencia. 
Muchos tupamaros comprendían el lazo que se les tendía. Tam ­
bién se empleaba el Escuadrón como instrumento político desti­
nado a "enfrascarnos en una guerra chiquita cuando en el país 
hay una guerra grande por librar". Con el Escuadrón, la clase 
dominante demostraba que los métodos de acción directa no eran 
propiedad exclusiva de nadie, y que podían servir también —im­
punemente— a la reacción. Pero sobre todo, obligar a los tupas 
a pagar con la misma moneda aquella violencia criminal era 
irlos obligando a dar la imagen de un duelo singular en que se 
afrontaban dos "extremismos opuestos” en una estéril espiral de 
represalias y contrarrepresalias; era circunscribir la lucha arma­
da revolucionaria a una lucha técnica entre especialistas de la 
violencia clandestina, relegar a las masas al papel de espectadores 
de un encuentro sanguinario entre profesionales; era desviar la 
punta de la ofensiva tupamara hacia un aparato paraestatal ) 
sustraerla a una lucha más amplia en el seno de las masas; era 
poner al ejército en reserva, a un lado, como un árbitro equidis­
tante entre los dos equipos enfrentados.

T al era el peligro, y muchos militantes del m l n  lo habían vis­
to. Sin embargo, se decidió la operación. I.a presión de la calle 
era demasiado fuerte, la impotencia de la justicia burguesa de­
masiado grotescamente visible, la inutilidad de las campañas abier­
tas de denuncia periodística, parlamentaria y legal demasiado 
flagrante para todo el mundo, y en cuanto al Movimiento, él 
era el único que disponía de toda la información necesaria para 
abatir a los culpables, ya identificados, localizados y vigilados. 
La operación correspondía a los sentimientos y al estado de áni­
mo de las masas o de gran parte de ellas. Por otra parte, las acti­
vidades del Escuadrón afectaban al conjunto del movimiento po­
pular y eran los intereses de ese movimiento y no los suyos, ex­
clusiva y egoístamente, los que los tupamaros defendían ponien­
do en condiciones de no poder hacer daño al aparato terrorista 
de la reacción.

La operación en sí se desarrolló según el ritmo y el modo tupa: 
preparación de las masas primero mediante una intensa campa­
ña de protestas y denuncias públicas del Escuadrón, que se ex­
tendió a todo el país y por todo el mes de marzo. Después la 
ejecución militar, llevada a cabo prontamente y, en el tercer 
momento, la explicación política detallada de los motivos y con­
siderandos de la operación, mediante el envío a todas las auto­
ridades públicas, cívicas y políticas de un comunicado detallado con 
todos los pormenores del Escuadrón, la lista de los condenados a 
muerte y de las órdenes de detención dadas por la justicia popu-



lar. T a l es el estilo revolucionario de los tupas: la sentencia se 
publica, con todos los considerandos de rigor —y en ese caso 
había de sobra— después de haber sido ejecutada Pero la acción 
no se separa de su contexto político de inasas.

El viernes 14 de abril en la mañana, diferentes comandos eje­
cutaban la sentencia revolucionaria en la persona de 4 miembros 
del Escuadrón, de los 9 condenados a muerte: un ex subsecreta­
rio del Interior, un capitán de corbeta y dos comisarios de poli­
cía. Los sobrevivientes del Escuadrón reaccionaron inmediata­
mente, no en calidad de Escuadrón sino de Fuerzas Conjuntas de 
ejército, policía v gobierno, con todo el peso del aparato estatal 
movilizado sin dejar nada. Aquel mismo día. dos horas después 
de mediodía, Eleuterio Fernández Huidobro v David Alberto 
Cámpora, dos dirigentes del m l n , oían en su escondite, disimu­
lado bajo el techo de una casa de la calle de Amazonas, número 
1140, en el barrio residencial de Malvín, la trasmisión de un emi­
sor de policía que habían interceptado. El mensaje anunciaba 
una operación policiaca y un asalto inminente contra una base 
tupa, pero sin dar la dirección. Cuando oyeron las ráfagas de 
metralleta y aun de ametralladoras calibre 30 instaladas al otro 
lado de la calle comprendieron —demasiado tarde— que aquella 
base del m l n  era el lugar donde estaban ocultos. Durante el asal­
to fueron asesinados a sangre fría los dueños de la casa, legales 
ambos y desarmados: Luis e Ivette Martirena. Dos balas atrave­
saron la pared e hirieron a Eleuterio en el cuello y el pie, y se 
desangró sin decir palabra. El registro realizado dos horas des­
pués permitió a la policía descubrir la puerta del escondite y 
detener a los dos tupas. A la cabeza de la operación iba el comi­
sario Campos Hermida, uno de los miembros del Escuadrón con­
denados a muerte por los tupas pero que se había salvado de las 
ejecuciones de la mañana. Y sabía lo que hacía: aquella casa era 
nada menos que un centro administrativo del m l n  donde estaban 
depositados los archivos internacionales del Movimiento, así como 
los libros de contabilidad central de las diversas columnas. La casa 
estaba vigilada desde mucho antes y hacía de cebo sin que sus 
habitantes se dieran cuenta. En cuanto a los archivos, la necesi­
dad de racionalización administrativa de un movimiento que ha­
bía aumentado considerablemente y que a pesar suyo empezaba 
a funcionar como una gran empresa centralizada, dirigida de 
acuerdo con los métodos modernos de gestión, había vencido a 
las preocupaciones de seguridad y compartimentación.

El mismo tipo de asalto se lanzó unas horas después contra otra 
base del m l n , sita en la calle Pérez Gomar, y su resultado fue el 
asesinato de 4 responsables tupamaros, entre ellos Candán Graja- 
les, uno de los fundadores del Movimiento. Aquella misma noche 
se montó una gigantesca provocación contra la sede central del 
Partido Comunista, que fue -nvadida y saqueada; todos los mili­
tantes presentes fueron obligados a punta de metralleta a estar 
acostados boca abajo durante varias horas. Otro dirigente del 
m l n , Almiratti, fue detenido en la noche. A la mañana siguiente, 
el régimen promulgaba el estado de guerra interna, y  suspendía 
todas las garantías constitucionales restantes. El 17 de abril eran



abatidos 8 militantes comunistas, a sangre fría, de un tiro en la 
nuca ante la "seccional 20" del Partido en Montevideo. Con un 
furor frío y minucioso, el aparato represivo la emprendió con­
cienzudamente con todas las fuerzas populares todavía legales, 
entre ellas el Partido Comunista, sabiendo perfectamente que 
eran ajenas al conflicto. El objeto era aterrorizar a toda la iz­
quierda y hacer que se volviera contra el mln o se apartara de él 
públicamente, con el fin de reducir a los tupamaros al máximo 
aislamiento. Saldo de la jornada del 14 de abril: 8 tupas muertos 
y 3 heridos por la policía; 4 policías muertos y 5 heridos por 
los tupas.

Aprendiz de brujo, el Movimiento había desencadenado fuer­
zas que no podía asimilar ni contener en aquel punto de su des­
arrollo. No estaba preparado para responder a ella?. por la senci­
lla razón de que no había previsto aquel tipo de reacción, aquella 
rapidez y brutalidad. Entonces se había dado el "salto", pero no 
en el sentido previsto: era el enemigo quien lo daba, con sus 
métodos propios y por su propia iniciativa. La operación, que 
debía durar tres días, no duró más que uno, y así salvó su pelle­
jo  una buena parte del Escuadrón de la Muerte. Los tupas, que­
riendo desarmar una bomba localizada y de escasa potencia ha­
bían hecho detonar un explosivo subterráneo de una potencia 
insospechada, unido al primero por un hilo eléctrico invisible: 
el Escuadrón fue una trampa para incautos. Aquel 14 de abril es 
un hito en la historia del Uruguay y del Movimiento, por sus 
repercusiones y consecuencias, y merece que nos detengamos en 
él un momento.

Para el m l n , la acción emprendida contra el Escuadrón tenía el 
carácter de una acción paralela, puntual y casi marginal a pesar 
de su importancia. De ninguna manera significaba el comienzo 
de la gran ofensiva general a que aludía el documento interno 
citado, ni tampoco estaba destinado a precipitarla. Se entendía 
a lo sumo que aquella operación sería parte de una lenta y pro­
gresiva escalada, el primer escalón de una serie de represalias 
graduadas que duraría varios meses, durante la cual la organiza­
ción tendría tiempo para templar sus fuerzas, instalar su dispo­
sitivo militar y ajustar sus propios mecanismos de ataque y de­
fensa; pero el enemigo, que sin duda no había leído, y con razón, 
la teoría de las represalias graduadas de MacNamara, se saltó 
los grados intermedios y a un ataque de intensidad 5 replicó con 
un contraataque de intensidad 30, y no 6 o 7 como se había cal­
culado. Entonces, el efecto de sorpresa fue en favor suyo. El Mo­
vimiento pensaba que el régimen absorbería aquel nuevo golpe 
como había absorbido "E l Abuso" y tantos otros desafíos que se 
le habían presentado. La verdadera ofensiva del m l n  se había 
previsto para el invierno austral, ju lio  o agosto de 1972; entre 
abril y julio había cuatro meses de preparación intensa, un mí­
nimo vital para prepararse al combate. Como una tropa en mo­
vimiento que teniendo la intención de vivaquear, con un estado 
mayor en discusión, envía una misión de reconocimiento para



e x p lo r a r  e l te r ren o  y tra er un  p r is io n e ro  con  e l f in  d e  in te r r o g a r ­

lo  y se h a lla  d e  rep e n te  con  un  a ta q u e  en  to d a  fo rm a , e l  m l n  

h u b o  d e  l ib ra r  b a ta lla  s in  h a b e r  te n id o  t ie m p o  d e  d e sp le g a r  su 

d isp o s it iv o , n i s iq u ie ra  d e  ca rga r  sus arm as.
La prueba, según parece, de que no se trataba de una opera­

ción de carácter estratégico es que se habían previsto y preparado 
acciones de masas amplias, legales y unitarias para fines de abril. 
Innegablemente, había contradicción entre la línea militar y la 
de masas, entre la planificación operacional y el proyecto políti­
co —contradicción que puede interpretarse como se quiera: como 
síntoma de una doble línea coexistente en el seno de la dirección 
en aquel momento, como una incoherencia interna en la concepción 
misma de la dirección, o bien como una subestimación generali­
zada de las fuerzas enemigas.

Luego hubo —y hoy el m l n  ha establecido, reconocido y anali­
zado el hecho— error de cálculo y de mira. ¿En qué consistió?

1. El Escuadrón no era un aparato paralelo, marginal o secun­
dario sino la expresión directa de las Fuerzas Conjuntas y del 
régimen mismo. Atacar al Escuadrón era atacar al ejército en sus 
tres armas y a la policía en todas sus ramificaciones, era dar al 
régimen en el corazón; por eso reaccionó como una fiera herida, 
con toda la energía que da el instinto de conservación. Lo mis­
mo que se había subestimado el grado de dependencia del Escua­
drón respecto de las Fuerzas Armadas se había subestimado el 
gi*ado de dependencia del poder civil respecto del poder militar. 
En ese sentido, la subestimación del impacto que iba a causar la 
eliminación del Escuadrón en todas las fuerzas vivas del régimen 
puede interpretarse como una subestimación por parte de los tu­
pamaros de la eficacia de los golpes que ellos mismos habían ases­
tado a la fachada liberal del Uruguay oligárquico. Ellos creían 
habérselas con una democracia representativa caduca y decré­
pita mas todavía en pie, pero en realidad se enfrentaban a un 
Uruguay militarizado y dividido en zonas militares por la repre­
sión, una burguesía que había ya renunciado a todo pudor, todo 
legalismo, toda decencia republicana para sobrevivir. En suma: 
los tupamaros subestimaron el grado de fascistización del poder 
civil.

2. El ejército también se había ,‘tupamar¡zado,, en grado im­
previsto. Mientras presentaba al exterior un “perfil bajo", prepa­
raba intensamente la guerra con medios, recursos y una deter­
minación hasta entonces desconocidos en el Uruguay. La ayuda 
de los Estados Unidos al aparato militar y represivo había au­
mentado considerablemente en 1971. Aquellos trabajos de zapa 
pasaron inadvertidos al amparo de la tregua, de las elecciones y 
de toda la campaña electoral que había hecho del Frente Amplio 
el blanco de la represión. Pero no era más que el preludio a la 
verdadera guerra, porque el blanco de los informes era siempre el 
m l n . La tregua electoral fue como una cortina d e  humo tras de 

la cual el régimen alistaba en silencio sus fuerzas de asalto. El 
gobierno vivía en pie de guerra mientras hablaba ostensiblemen­
te de paz. Los tupas vivían como en tiempo de paz mientras ha­
blaban ostensiblemente de guerra. Con aspecto de debilidad, el 
enemigo acumulaba fuerzas y una estructura ofensiva de combate.


